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A este extraordinario siglo xix, tan fe- 
cundó en turbulencias y desórdenes, cor- 
tejo obligado de innovaciones y reformas, 
no sólo le estaba reservado el secreto 
de las grandes transformaciones sociales 
obra de su actividad febril, sino también 
este despertar de las ideas viejas, de las 
tradiciones nacionales, de los sentimien- 
tos de raza, movimiento que encierra la 
protesta viva y enérgica contra la obra 
demoledora de una democracia que, pos- 
poniendo á la idea de igualdad la de li- 
bertad, parece que tiende á nivelarlo to- 
do. Simpática, y ojalá fecunda protesta, 
la que agita á húngaros y bohemios, bre- 
tones é irlandeses, gallegos y catalanes. 
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oponiendo el espíritu de asociación re- 
gional al del individualismo atomístico y 
revolucionario. Muy merecedor de aten- 
ción es este movimiento regional, de que 
somos testigos en España, y que á tiem- 
po de entrar en un incierto futuro evoca 
recuerdos lejanos; que siente el pueblo 
renacer el amor, no á instituciones que 
fueron, pero sí á él mismo en su propio 
pasado, y á impulsos de este sentimiento, 
florece eJ habla de las regiones, tanto 
tiempo adormecidas por la política del 
absolutismo, y ahora amenazadas de des- 
trucción por la política de la democracia. 
Harto sé que en Galicia la indiferencia 
del desengaño apaga todo movimiento de 
queja; ya se me alcanza que en Cataluña 
se bastardea, con daño de la nacionalidad, 
lo que debe ser confirmación suya; que 
al cabo, para que vivan las nacionalida- 
des, es preciso que no mueran aquellas 
manifestaciones que dan, con su carácter 
especial, razón de ser á una existencia 
propia é independiente. Sólo donde hay 
energías y vitalidades puede surgir una 
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literatura regional, que es signo de fuer- 
za y de vida. La que es hoy protesta po- 
drá ser mañana reacción contra ese Esta- 
do que todo lo iguala, nivela y centrali- 
za; y será reacción salvadora la que vuel- 
va por los fueros de la libertad compro- 
metida, la que proclame las libertades 
regionales, que son afirmación necesaria 
de la unidad nacional. El espíritu de la 
región parece que se concentra y conser- 
va en el lenguaje, vehículo de la idea re- 
gionalista. Porque la razón de ser de 
aquel lenguaje — y de ahí que simbolice 
tal espíritu — no ha de ser mera capricho- 
sa preferencia, sino manifestación de un 
estado social de qu3 tome raíz y al que 
sirva de instrumento. Ya veis que por 
este lado toco á problemas de grandísi- 
ma importancia — harto mayor que la de 
nuestros bizantinismos políticos, — y que 
al cabo fuerza será resolver en sentido 
descentralizador con ventaja de la na- 
cionalidad. 

En tanto cuiden las regiones de con- 
servar con su lengua su espíritu y que no 
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pierdan aquélla si no quieren perder éste, 
que es ley humana que así encarnen ideas 
y sentimientos en sus formas propias, y 
con esas formas coexistan y con ellas 
desaparezcan. Baste con indicar el al- 
cance social y político que tiene la con- 
servación del lenguaje y el fomento de las 
literaturas regionales. 

Una palabra más para evitar que las 
que van escritas puedan ser interpreta- 
das á favor de los exclusivismos de esos 
particularistas que intentan hacer de la 
región adversaria de la nacionalidad, ó 
mejor dicho, de Cataluña, ene'miga de 
Castilla, como si dentro de la gran uni- 
dad nacional no fuesen ambas hermanas. 
Son, después de todo, esos particularis- 
tas minoría en Cataluña: no por ellos, 
pues, debemos juzgar á esta hermosa por- 
ción del suelo patrio, que ya en ocasio- 
nes de prueba mostró su españolismo re- 
sistiendo al invasor francés á pesar de sus 
halagos, y conquistando glorias en tierra 
de África para la bandera española. En- 
caminen los particularistas á fin más ele- 
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vado y noble que el íomento de antipa- 
trióticas rencillas sus ardores y entusias- 
mos; tengan presente aquel hermoso sa- 
ludo de Mistral á Damas Calvet, donde 
después de recordar glorias comunes á 
Provenza y Cataluña, que son blasón hon- 
roso de sus historias, viene á r 
que en el plan divino todo se ei 
un bien, y dice: «Losprovenzaiessomps 
de la gran Francia franca y lealmente: vo- 
sotros, catalanes, sois, bien por vuestra 
voluntad, de la magnánima España« h'. 
El amor á la región debe referirse 
siempre, como en la poesía de Mistral se 
refiere, al amor de la patria común. No 
sé si porque el gallego tiene menos acti- 
vidades para la iniciativa que energías 
para la resistencia, ello es que en Galicia 
no han sonado gritos de combate, ni hay 
voces bélicas ni ensueños de independen- 
cia en sus cantos, llenos sólo de nuejas 
por el olvido de propios y de extraños 
en que vivió durante s^los, Corao que 

(i) VfBseelAptodlccn&m, i. '^H 



10 MARQUÉS DE FlGUEROA 

tiene que buscar el antecedente de su 
actual renacimiento literario en las pos- 
trimerías del siglo XV, 

Vivió Galicia replegada en sí misma, 
como entregada á su propia contempla- 
ción y á la conservación de su lenguaje, 
y su lenguaje, á merced de este movi- 
miento regionalista de nuestro siglo, ha 
podido salvar la personalidad social y li- 
teraria de Galicia. 

Así Galicia como Cataluña, que sólo 
lograron poetas inferiores en lengua cas- 
tellana, han tenido necesidad de usar su 
lengua propia para dar poetas notables; 
que no en vano están íntimamente rela- 
cionadas la inspiración del que escribe, 
su modo de pensar y sentir y la forma de 
expresión que emplea. Y hace aquí al 
caso recordar aquello que dice D. Qui- 
jote departiendo con D, Diego de Mi- 
randa, á propósito de la escasa afición del 
hijo de éste á la poesía de romance, de 
que «todos los poetas antiguos escribie- 
ron en la lengua que mamaron en la le- 
che y no fueron á buscar las extranjeras 
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para declarar la alteza de sus conceptos; 
y siendo esto así, razón sería se exten- 
diese esta .costumbre por todas las nacio- 
nes, y que no se desestimase el poeta ale- 
mán porque escribe en su lengua, ni el 
castellano ni aun el vizcaíno que escri- 
be en la suya.» 

Grande es la excelencia del habla ga- 
llega, no sólo por sus condiciones para el 
cultivo de la poesía, sino también por su 
larga y honrosa tradición (O, 

Donde tiene su comienzo la naciona- 
lidad ha de tenerlo el lenguaje que se va 
formando con ella: así nacen con la trans- 
formación del latín, el bable y el gallego, 
origen respectivamente del castellano y el 
portugués. Madre de la portuguesa llama 
á la lengua gallega Amador de los Ríos, 
y de la misma opinión es D. Pedro José 
Pidal ('). 



(r) Véase la obra de la Sra. Pardo Bazán, De mi tierra, 
capitulo que trata de si el gallego es lengua 6 dialecto. 

(2) Prólogo al Cancionero de Baena. Igual parecer tie- 
ne el Sr. D. Alejandro Pidal; Discurso de les Juegos Flo^ 
rales de Vigo, 
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Da Costa Silva (Ensaio biográfico -cri- 
tico sobre os melhores poetas portuguezes, 
tomo I) dice: «Portugal y Galicia habla- 
ron siempre la misma lengua: la historia 
acredita este aserto. Todos los antiguos 
escritores españoles llaman lengua galle- 
ga ó lengua portuguesa al idioma de am- 
bas naciones: de aquí vino que á Macías 
el Enamorado le contasen unos entre los 
poetas gallegos, otros entre los portugue- 
ses; de aquí viene también el que algu- 
nos dijesen que el rey D. Alfonso el Sa- 
bio escribiera gran número de cantigas 
para música en gallego, al paso que otros 
dicen que fueron escritas en portugués; 
pero la verdad es que todos dicen la 
misma cosa usando denominaciones di- 
ferentes. » Argote de Molina acredita co- 
mo verdad que ambas denominaciones 
convenían á una misma cosa, cuando di- 
ce en su Nobleza de Aftdalucía: «Y si á al- 
guno le pareciese que Macías era portu- 
gués, esté advertido que hasta los tiem- 
pos del rey Enrique III todas las coplas 
que se hacían comunmente por la mayor 
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parte, eran en aquella lengua. » Y tam- 
bién el marqués de Santillana decía: «No 
ha mucho tiempo qualesquier dezidores 
todas sus obras componian en lengua ga- 
llega o portuguesa, » con lo que daba á 
entender que eran una misma. ¿Pero no 
es lo lógico que la lengua fuese en Gali- 
cia primero y de Galicia pasase á Portu- 
gal, donde más tarde había de diferen- 
ciarse y desenvolverse? Si esto se asien- 
ta, recono(;eremos con Amador y con Pi- 
dal que el origen del portugués está en el 
gallego. 

La poesía que en Galicia brilla, la que 
cuadra á su genio poético, es la lírica. No 
obstante, incurrió en error el Sr. Murguía 
al decir, en términos harto absolutos — á 
bien que aún la tradición gallega estaba 
poco interrogada y apenas tocada la por- 
tuguesa (O, — que «no se conoce en Gali- 
cia el romance. » La escasez de éstos achá- 
cala injustamente Braga á que los sue- 
vos, al hacerse católicos, perdieron sus 

(x) Braga: Pr&logo al Cancionero de Ballesteros. 
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tradiciones, y Galicia, sin vida nacional é 
independiente, no llegó á elaborar otras; 
observación caprichosa de todo punto, 
que sólo podría aplicarse al período muy 
posterior en que toda vida literaria se 
extingue en Galicia, rica por lo demás en 
leyendas, como nota el Sr. Murguía con 
razón. Entre las tradiciones, ocupa muy 
preferente lugar la que celebra aquella 
canción épica dos Figueroas, en que «el 
genio suevo reacciona contra la invasión 
arábiga en la Península í'); » canción llena 
de los enérgicos acentos de la lucha, va- 
liente y sentida, como empapada en el 
fiel recuerdo que guarda la tradición des- 
de los días del suceso, en el siglo viii, 
hasta los primeros del xiii, de que semeja 
ser el romance. ¿Qué mucho que haya 
quien niegue el hecho que celebra el can- 
to dos Figmroas, si por algunos se niega 
su primera causa, la existencia del tribu- 
to que ha hecho odiosa la memoria de 
Mauregato? Está, entre los que niegan el 

(i) Braga: Questois de litleratura e arte portugueza. 
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tributo, el historiador Sr. Lafuente, de 
mérito mucho mayor en la narración fiel 
y agradable de lo ya conocido, que en es- 
tas investigaciones de crítica difícil. Á 
tanto llega la pasión de Masdeu, que ve 
en todo esto intrigas y amaños de los 
franceses, como en las maquinaciones de 
Gelmírez. Así, hablando de la aparición 
de Santiago Apóstol, dice Masdeu que 
«prelados y gobernadores franceses per- 
virtieron la institución de tan santa festi- 
vidad con falsedades indecorosas,» que 
son «el diploma de D, Ramiro, la jorna- 
da de Clavijo, la aparición de Santiago en 
la batalla, el voto de la nación al santo 
patrono por la victoria conseguida, el an- 
tiguo tributo de cien doncellas cristianas 
al infame serrallo de los moros C^).» Dan 
hoy más estima á los maliciosos, intri- 
gantes y falsarios franceses pesadilla de 
Masdeu, Murguía y López Ferreiro que 
rehabilitan á Gelmírez, y Fernández Sán- 
chez, que defiende la existencia de la ba- 

(l) Masdeu: Historia critica de España y de la cultura 
española. 
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talla de Clavijo y del tributo de las cien 
doncellas (0. 

Son prueba importante á favor de éste 
los varios testimonios que se pueden re- 
coger de la tradición en Castilla, Portu- 
gal y Galicia («). No en vano, habitando 
la vieja torre de Figueroa, he frecuenta- 
do de niño lugares donde se conserva esa 
tradición viva y robusta; no en vano ten- 
go á tales lugares, el cariño que sólo se po- 
ne en lo que es propio, en lo que da razón 
de ser á un nombre, en lo que es gloria y 
orgullo de una familia. Quizá yo, que he 
notado parcialidad en algunos críticos, sea 
el primero á caer en ella por contagio de 
la fe de aquellos labriegos, de cuyos la- 
bios, antes que en las páginas de ningún 
libro, aprendí estas historias. Ni libro 
hay que pueda para el caso igualar en 
valor á ese testimonio oral del aldeano 



(i). Véase lo que dice á propósito de no bajo-relieve de 
la catedral de Santiago. Guía de la misma ciudad. Recien- 
temente le ha impugnado el Sr. D. Bernardo Barreiro 
deW. 

(2) Véase el Apéndice nüm. 2. 
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que de una generación viene enseñando á 
la otra lo que acaeció en el siglo viii. 

Si le negáis la historia al natural de 
aquellas tierras, os contestará, señalando 
como una afirmación que está en pie la 
torre de Figueroa; os mostrará las ruinas 
de la torre de Peito Bórdelo (tributo omi- 
noso), no hace tanto derruida, y para 
completar su narración, os dirá que á dos 
leguas y media de allí, en Betanzos, se 
conserva aún o porto das mnas. ¿Habrá 
quien niegue el valor de esa coincidencia 
entre la realidad que se conserva y la 
tradición que se refiere? 

¿Qué hay en el fondo de las varias me- 
morias que guardan la imaginación del 
pueblo y los escudos de las casas? Bien 
cabe admitir la hipótesis de que sucedie- 
sen esos y aun otros semejantes episo- 
dios: tanta debía de ser la indignación 
que despertase el tributo. Tal vez el he- 
cho fué uno y no más, pero muy repeti- 
da su relación, encontró vida en la ima- 
ginación del pueblo, que se asir 
toria hasta llegar á creerla suc 
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propia tierra, y no en otra alguna. Lo que 
es ya imposible es que, por mera figura- 
ción, con falssdad histórica completa, se 
forme una tradición llamada á salvar tan- 
tos siglos y á vivir en la imaginación po- 
pular vida imperecedera. 

Castellá Ferrer (i). Huerta (2), el P. Lo- 
bera (3) y el portugués P. Brito (4), con- 
vienen con la tradición en señalar á Fi- 
gueroa como lugar en que se libró aquella 
memorable jornada en que, ya rotas las 
armas, se desgajaron los troncos de hi- 
guera: 

Troncom desgallara 
Troncón desgalley, 
Todos machucara 
Todos raachuquey. 

Incluyen este hermoso canto los auto- 
res portugueses en sus historias de la li- 
teratura; lo cual no ha de extrañar, pues 
es de tiempo en que eran una misma cosa 

(i) Historia del Apóstol Santiago. 

(2) Historia de Galicia, 

(3) Historia de la iglesia de León, 

(4) Monarquía lusitana. 
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portugués y gallego. Que fuese gallego el 
canto era lo naíural, siéndolo la historia 
en que tiene origen; pero ya queda dicho 
que tradición igual tienen los portugue- 
ses, que es la que refiere el P. Bernar- 
do Brito en su Monarquía lusitana, y la 
que ha seguido, en parte al menos, Don 
Juan Valera, al referir los arrojos del ca- 
ballero Guesto Ansúrez (O. 

Baste para decidir cuál opinión es más 
razonable considerar que la gran corrien- 
te civilizadora va de Galicia á Portugal, 
y las armas triunfantes abren paso á las 
influencias gallegas, que llevan á tierra 
portuguesa tradiciones que celebra la le- 
yenda y estrofas de la lírica provenzal 
que guardan los viejos cancioneros (*>. 

Es razón que hable ahora de lá poesía 
provenzal, que es la que florece en Ga- 
licia, y por medio de Galicia se comunica 



(i) Disertaciones y juicios literarios: Valera. 

(a) «Teophilo Braga reconoce que la mayor actividad li- 
teraria que se determina en los cancioneros portugueses 
es exclusivamente gallega.» Questoes de litteratura e arte 
portu^ueza. Fontes gallegas. 
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á Portugal (O y Castilla. Pero antes de 
hablar de la poesía provenzal, pararé la 
atención un momento en el estado de Ga- 
licia á la sazón. 

Grande fué la importancia de esta re- 
gión gallega, parte principal de la Monar- 
quía reconquistada, que de continuo re- 
cibía la visita de sus Reyes y de ilus- 
tres Príncipes y caballeros de lejanos paí- 
ses, atraídos por el milagroso cuerpo del 
Apóstol. 

«Á Santiago rinde todo el mundo parías.» 

En Galicia, además, tenían sus seño- 
riales mansiones los ascendientes de las 
principales casas de nuestra nobleza, y 
ellos fundaron primero la Orden de Ca- 
balleros de la Espada, y más tarde la Her- 
mandad de Cambiadores, institutos que' 
prestaban defensa y amparo á los peregri- 
nos que en gran número incesantemente 
circulaban por el camino francés. ¡Cuán- 
tas veces, á poca distancia de nuestra 

(i) Por Galicia penetró el gusto provenzal en Castilla 
hasta principios del siglo xiii. T. Braga, Trovadores ga^ 
lAicO'portngueses, 
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casa, siguiendo ese mal trazado camino, 
he pensado en lo que va de unos á otros 
días, de aquéllos en que caminaban á pie 
peregrinos de bordón y conchas, á quie- 
nes los nobles hacían profesión de servir 
de salvaguardia, á éstos, en que el pere- 
grinar sin incidentes ni episodios en el 
tren, símbolo de uniformidad, da la me- 
dida del prosaísmo de la época; y cuántas 
veces también la razón ha reaccionado 
contra esas imaginadas quimeras cele- 
brando haber nacido en este tiempo y go- 
zar de sus ventajas, entre las cuales no es 
de las menores recordar aquel otro, dis- 
frutando así de su poesía, realzada con los 
encantos y hechizos que da la perspectiva 
de la distancia! 

En aquellos siglos de celebridad y flo- 
recimiento para nuestra región, no sólo 
hablaban en lengua gallega los principa- 
les caballeros que fundaron la Orden que 
precede y anuncia la de Santiago, sino 
también la misma corte (^\ En boca de 

(i) Valera, Amaior, 
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D. Alfonso VI pone la Crónica estas sen- 
tidas exclamaciones, en que prorrumpió 
sabedor de la muerte de su hijo D. San- 
cho: — ¡Ay meu filho; alegría do meu co- 
razón, e lume dos meus.olhos, solaz da minha 
vellezl Dademe ó meu filho, condes, dademe 
ó meu filho, — Fué precisamente Alfon- 
so VI quien quitó su temporal autonomía á 
Galicia despojando á su hermano; á bien 
que después tornó á concedérsela, dando 
Galicia por dote á su hija la famosa Doña 
Urraca, al casarla con el Conde francés 
Ramón de Borgoña, de quien fué secreta- 
rio el gran Gelmírez, en cuyos días co- 
rrieron para Galicia los más brillantes de 
su historia. Pero viniendo á mi propósi- 
to, ¿cómo no habían de traer el de Bor- 
goña y su lucido séquito el gusto á las 
cosas de su tierra, entre ellas la poesía 
provenzal? Tiene esta poesía en Francia, 
de donde nos fué importada, marcado 
carácter aristocrático. Por caso general 
según expresión de Villemain, es el tro- 
vador algún señor de buen castillo y va - 
gallos, como aquel Bertrán de Born, que 
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personifica «toda la rudeza de la Edad 
Media,» ó un Príncipe soberano como 
Guillermo, Conde de Poitiers y Duque 
de Aquitania, ó un vasallo obscuro naci- 
do en el castillo, juglar desdeñado que, 
hábil y feliz, sube al rango de trovador. 
Parece, pues, que se explica la boga de 
la poesía provenzal en Galicia por el in- 
flujo de los nobles franceses, á quienes 
los nuestros imitaron. Da facilidades á la 
poesía provenzal para la propaganda, la 
que llama Villemain «graciosa uniformi- 
dad de sus imágenes y de sus expresio- 
nes; » que en los versos, como en la rea- 
lidad, el amor se repite siempre sin te- 
mor á la monotonía. Esta persistencia 
del sentimiento de amor, principal ar- 
gumento del lirismo provenzal, había de 
influir en nuestros caballeros de la Or- 
den de la Espada, como influyó en los ca- 
balleros de la Francia septentrional Teo- 
baldo IV, Conde de Champagne, y Car- 
los de Orleans. 

El Marqués de Santillana, en su tan co- 
mentada carta al Condestable de Portu- 
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gal, aludiendo á un gran volumen de 
Cantigas serrmias, decires portugueses y ga- 
llegos, que «siendo en edad no proveta, . 
mas asaz pequeño mozo, » vio en casa de 
su abuela Doña Mencía de Cisneros, cita 
á «Juan Suarez de Paiva, el qual se dice 
haber muerto en Galicia por amores de 
una infanta de Portugal. E de otro Fer- 
nán Gonzales de Sanabria. Después de 
ellos vinieron Vasco Pérez de Camóens é 
Fernando de Cassais, é aquel grand ena- 
morado Macías, del qual no se fallan si- 
non canciones, pero ciertamente amoro- 
sas é de muy fermosas sentencias í^). » Y 
en el Cancionero del Vaticano andan mez- 
cladas las canciones portuguesas. del rey 
D. Denis y de su hijo el Conde de Bar- 
cellos, y las gallegas del mismo Vasco 
Pérez de Camóens, Payo Gómez Chari- 
no, Fernán de Lugo y varios más: gen- 
tes todas que llevaban la vida de azar y 
aventura de los caballeros y que eran, 
cuando no caballeros juglares. Sangre 

(i) Véase Apéndice úúm. g* . 
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sueva debía correr por las venas de aque- 
llos señores de instintos belicosos; pero 
que corregidos por la acción del cato- 
licismo, deponían sus odios al conver- 
tirse en defensores del peregrino; que no 
otros debieron ser los que aclimataron 
en los montes gallegos la flor natural 
que, nacida en las colinas de Provenza^ 
servía de galardón en los certámenes de 
Tolosa. Exagera Villemain la influencia 
oriental, por otros autores negada, en 
esta poesía de la Provenza; paréceme á 
mí que si pudo dar y acaso dio brillantez 
y colorido á su forma, no creó su fondo 
lleno de aquel sentimiento caballeresco 
propio de la raza germánica: así se ex- 
plica que personifique ese movimiento en 
la Provenza Bertrán de Born, rudo como 
un germano, á pesar de la benéfica acción 
de la tierra y del sol provenzales. Hay en 
Galicia por este tiempo dos corrientes li- 
terarias que mutuamente se influyen: la 
importada y la indígena, la provenzí^^ " 
la popular; así el Camionero del Va^ 
trae entreverados, con los versos (' 
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mayor de los trovadores, los dizeres y 
serranas que componían en maestría me- 
nor — arte común — los juglares (i). Está 
en estas composiciones el tipo de las ac- 
tuales formas líricas de Galicia (^), que 
encontramos también en las literaturas 
española y portuguesa. En Gil Vicente 
se ve la persistencia de un tipo popular á 
través de dos siglos ís). 

Gentil muestra de predilección á la 
musa provenzal y á la lengua gallega es 
la del rey Alfonso el Sabio, que, dando de 
mano al habla castellana, de más ener- 
gía y mayor fuerza, pero de menos dul- 
zura y armonía que la gallega, escoge 
ésta para cantar loores y decir ternezas y 
frases de amor á la Virgen (4). Quienes 
prescindan de toda esa tradición litera- 
ria que he señalado, no se explicarán el 
hecho que á tantos sorprende de que el 

(i) Marqués de Santillana, p&rrafos 14 y 15 de su carta. 

(2) T. Braga en el prólogo al Cancionero gallego de 
Ballesteros. 

(3) T. Braga: Quesfces. Véase Apéndice núm. 4. 

(4) Véase sobre las Cantigas lo que dice D. Juan Va- 
lera, Disertaciones y juicios literarios. 
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Rey escribiese en gallego sus Cantigas (i). 
Pudo influir en su afición á lo provenzal 
el ejemplo de Cataluña y Aragón; pero 
sin temor á engaño puede afirmarse que 
siguió el impulso que venía de Galicia. 
El valor He estas Cantigas es de todos 
conocido; mayor que su mérito fué su no- 
toriedad por ser obra de Rey, y de Rey 
en que tanto se celebraron, no los mere- 
cimientos políticos, sino los científicos y 
literarios. 

Aún más tarde se habla el gallego en 
la corte, y si se habla es que se entiende 
y se celebra, que no para sí mismo es- 
cribe Macías sus Cantigas (2). Es el último 
resplandor de la literatura gallega que, 
fuera ya de Galicia, en la corte castellana 
del rey Enrique III, logra celebridad por 
la dramática existencia del escudero del 



(i) Ticknor dice que el estar escritas las Cantigas en 
gallego es «circunstancia extraordinaria que no es posible 
explicar satisfactoriamente. » 

(2) Hasta los tiempos del Rey D. Enrique III, todas 
las coplas que se hacían comunmente por la mayor parte, 
era en la lengua gallega. Sarmiento, Memorias para la 
Historia de la Poesía y poetas españoles. 
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Marqués de Villena, más poeta en su vida 
que en sus versos, y más inspirador de 
poesía que creador de ella. Aventájale y 
no poco en sus composiciones Rodríguez 
de la Cámara, é iguálale en los acciden- 
tes y aventuras de su vida, que ambas 
convienen en amores ydesengaños, y sólo 
se diferencian en que el uno apura los ri- 
gores de la mala fortuna, que acaban en 
triste muerte, en una celda de Arjonilla, 
y el otro llora penitente sus culpas vis- 
tiendo cilicio y muere arrepentido cristia- 
no en los Santos Lugares de Siria ('>. Alu- 
diendo á este tiempo, el Conde de Puy- 
maigre dice que se encuentran en él más 
vestigios de la Francia del Norte que de 
la del Mediodía, por lo cual se pregunta 
si la primera no ha proporcionado nume- 
rosos elementos á lo que se ha llamado 
de una manera muy exclusiva escuela 
provenzal. Ya dejo dicho mi opinión fa- 
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vorable á la influencia del Norte en la 
poesía provenzal, muy principalmente 
animada de caballerescos sentimientos 
propios del germano, que, trasladado al 
Mediodía, dióse al cultivo de esos artifi- 
cios y retóricas con que encubrió sus sen- 
timientos. Los cuales llegaron á evapo- 
rarse tal vez volviéndose forma y no más, 
Y así sucede que el amor sube del cora- 
zón á la cabeza y es amor de vanidad que 
llena la imaginación, y por eso mismo 
busca desahogo en los alambicamientos 
y sutilezas de la rima. 

Con mucha razón ha escrito Amador 
de los Ríos refiriéndose á Macías: 

«Diríase, al saber su malhadada histo- 
ria, que inspirados sus versos por un sen- 
timiento verdadero, aplaudidos univer- 
salmente y glosados una y otra vez por 
los más famosos poetas de su tiempo, 
eran excepción de la ley común á que 
estaban sujetos los cultivadores de la es- 
cuela provenzal, en que se muestra afilia- 
do. Mas en su situación especialísima, ni 
el amor que le embriaga ni el dolor que 
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le inspira infunden á las canciones que 
de él poseemos espíritu distinto del que 
entrañan los versos eróticos de sus coe- 
táneos, ni más propio colorido. La poe- 
sía, que anduvo un tiempo dispersa por 
los castillos, concentrada en los reinados 
de Enrique III y Juan II en los palacios, 
toma un marcado tinte de cortesanía. Los 
versos son mejores, los sentimientos más 
delicados y finos, pero de menos sinceri- 
dad y fuerza. ¿Quién duda que había 
más fuerza, mayor intensidad en el sentir 
en caballeros como Bertrán de Born, y 
aun en Ids que cultivan en Galicia y pro- 
pagan más allá esta poesía, que parece 
como que va escapándose gradualmente 
á la influencia del Norte á medida que el 
tiempo pasa? Mas artificiosa y alambica- 
da cada vez, poesía de corte al cabo, só- 
lo conviene con los cantares gallegos en 
el lenguaje: nada conserva ya de aquélla 
un tanto primitiva sencillez que tira á 
idílica, sin caer en empalagosa, y que 
puede considerarse germen de la poesía 
pastoril de que tantas huellas se hallan en 
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Gil Vicente, como inspirado por la misma 
musa de los viejos autores de dizeres y 
serranas. En suma: en eso de las influen- 
cias que crean el gusto provenzal en poe- 
sía, creo, según queda dicho, que en su 
prim2ra inspiración, en el fondo de los 
sentimientos que la determinan, está la 
raza germánica, está el Norte; pero creo 
también que esta influencia, en el tiempo 
aquél en que Puymaigre la nota, ha ido 
debilitándose y perdiéndos3 por virtud 
de transformación, que responde, no á 
nuevos gustos en la rima, sino á distinto 
fondo de sentimientos y de ideas. Con- 
cluye el gallego con el siglo xv, sirviendo 
de forma de expresión á inspiraciones de 
todo punto ajenas á Galicia: el uso del 
gallego en tal caso es, pues, una conven- 
ción más entre las muchas de entonces. 

Poco podían ganar las regiones con las 
nacientes costumbres cortesanas que, le- 
jos de ser el reflejo de su vida, eran co- 
mo animcio de su ruina y decaimiento. 

Razón lleva Braga en decir que despo- 
jada Galicia de toda autonomía, había 
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de acabar su literatura sin savia de que 
alimentarse. Sacrificada la Galicia In- 
censé, incorporada la bracarense á Por- 
tugal, comienzan á correr días de triste 
olvido ó de negro escarnio. Los pueblos 
suelen ser ingratos, y la medida de la in- 
gratitud hay que buscarla en el beneficio. 
De Galicia y de nobles familias proceden 
los más ilustres poetas de Portugal Sa 
de Miranda y Camóens; la Galicia bra- 
carense es parte la mejor del nuevo rei- 
no; imitadores de la poesía gallega fue- 
ron los quinhentistas, gloria de su litera- 
tura: no importa; en Portugal sólo se re- 
cordará á Galicia para decir mal de sus 
hijos. La lengua gallega aquélla en que 
cantaron el Rey Alfonso Villasandino, el 
Arcediano de Toro, Rodríguez de la Cá- 
mara y el enamorado Macías, cae en com- 
pleta postración: sólo se usa en la vida 
doméstica; quien quiera aprender, ha de 
buscar lectura en lengua castellana: sólo 
en castellano podrá escribir, si ha de te- 
ner á su vez quien le lea. Esto de que Ga- 
licia pensase y sintiese en una lengua y tu- 



viese que expicis-csc eu otvUx tuc caus^t v.^^ 
que» sieado <<taliou v.vnK> ol sola vto Ik 
poesía, upeuas tiuivst;'' pwlvi,>i cu tii^iu 
simo períoi.lo. A t:^5>tohviv quo vu^adu qnv^ 
la vida de Ks^KXixa 5>e conc.'UtuA v\idv-^ Uu^ 
más |X)r la ucci m política dr U>s kuoUr\t 
cas austríacos» que paiWv^ tiv.m a uuhU* 
lar uniforme lo qu<? hici hou uuo U»-^ Uc- 
yes Católicos: por af^adidiua, U>s uuow»^ 
rumbos literarios se alrjuu mas cada día 
del gusto de lo popular. La drcavlciuM4 
literaria reconoce, pm^s, por ouk'cu la 
misma causa (luo la drcadr.nt ia política; 
se merma hasta extinfíuirse- la repica h\U\ 
ciónde las regiones en lo políticí» y to l¡ 
terario; todo so fía i\\ impnlHo central, y 
éste pondrá un punto mtiy alto nticítK» 
nombre, y eso mismo liará mayot la mUh 
y más triste la docaílonciíJ, 

Por virtud de ostíj nujviniicníd nli^^or 
bente, son mnchan í;ih ííiinilí;iM íptc. aban* 
donan Galicia (mbiJ**ai (\v. la vida dírl cdu- 
tro: entre otrr^fi (:«* df: oriundez. K'dlW^ ^1 
mayor genio r^^ipah^l, Orv;inír^ y ^f/i 
llego su ilustre pr(ytft(,u>t el (!onde flr Le- 
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mus. No lo digo en menoscabo suyo, 
que protegió el talento donde brillaba y 
cumplió en esto como bueno; pero ¿qué 
suerte había de ser la de las letras ga- 
llegas, cuando la corriente general de la 
época, condenándolas al olvido, llevaba 
los más ilustres magnates de España, los 
nobles de Galicia, á proteger las letras 
castellanas? La índole de la Monarquía 
española atrae á su alrededor cuanto bri- 
lla, y los más principales caballeros de 
Galicia son en Castilla ornamento del 
palacio de los Reyes; por ello se afloja 
el vínculo que une el propietario á la tie- 
rra; de lo cual entonces y después han- 
se seguido grandes daños, que no en va- 
no el señor, que sólo se acuerda de sus 
tierras para recoger los frutos, deja de 
cumplir función social importantísima; 
no me detendré en censurarles, porque 
aparte de que hoy se nota alguna tardía 
reacción, no son pocos los que han lle- 
vado ya en el pecado la penitencia. Só- 
lo añadiré que merecen mayor censura 
los nobles que, vueltos cortesanos, de-- 
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jan en el olvido su país, que los seño- 
res feudales que mantuvieron en Gali- 
cia revueltas, . no ciertamente mayores 
que las de Francia hasta los días de 
Luis Xí. 

Paréceme qu3 extrema Murguía las 
censuras á los señores de la nobleza ga- 
llega; aunque no he d 3 negar, que vinie- 
ron á gran decadencia los sucesores de 
aquellos caballeros tan valientes y animo- 
sos en proseguir la reconquista y recha- 
zar al normando primero, tan cristianos 
en los sentimientos de que dan muestra 
después, fundando las ya citadas Órde - 
nes, con lo cual por todo medio procuran 
seguridad y bienestar á Galicia, creando 
las condiciones en que florece la poesía 
provenzal. 

Fuerza es, en los días de la Monarquía 
absoluta, que quienes tienen talentos mi- 
litares ó políticos, como quienes son da- 
dos al cultivo de la poesía, dejen á Ga- 
licia por Castilla. Fr. Jerónimo Bermú- 
dez, y más tarde Trillo Figueroa, piden 
inspiración á las musas castellanas: no se 
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pueden, pues, considerar poetas gallegos, 
aunque en Galicia viesen la luz. 

Pero durante ese tiempo de aparta- 
miento y de abandono se cumple en Ga- 
licia una lenta é importante transforma- 
ción: entregada á sí propia, parece que 
va purgándose de cuantos elementos son 
extraños á ella; y reconstituyéndose en 
sus tradiciones de raza, descubre lo que 
la es esencial, lo que nunca del todo en- 
cubrieron las capas superiores: el subsue- 
lo céltico (i). 

Llega la raza céltica primero, y queda 
como rezagada, escondida, durante largo 
período: no importa; por sus condiciones 
de resistencia en que está su fuerza ma- 
yor, aún subsistirá su influencia cuando 
haya pasado la de otras razas en quienes 
parece que la movilidad es ley. Por su 
origen celta se explica el modo de ser del 
gallego, ese extraño dualismo de su carác- 
ter en que se amalgaman la cualidad afec- 
tiva que se muestra en el amor al terruño 

(i) Véase Apéndice nüm. 5. 
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y el don de obssrvar, la facultad crítica, 
que matiza con suaves ironías y finas bur- 
las las coplas populares. Ese amor al te- 
rruño, esa espicie de absorción por la na- 
turaleza, da el secreto de la duración de 
la raza, de la pasividad y abandono de 
sus hijos, de su resignación fatalista con 
no pocos residuos de pagana, siquiera en 
sus cristianas frasss lo ponga todo en 
mano de Dios, dando á todo por razón 
el Diol-o quere, Diol-o qnixo, que exce- 
de á su comprensión eso de distinguir la 
que es causa primera de las causas se- 
gundas. 

Cuando á impulso de la salvadora co- 
rriente romántica, que es reacción contra 
el clásico preceptisino y comienzo de k 
etapa liberal en lo literario, que con ma- 
yor acierto que en lo político hace revi- 
vir el elemento tradicional, siirjan poten- 
tes las literaturas populares, reanudando 
una tradición siglos atrás interrumpida, 
Galicia, saliendo de su aparente pasivi- 
dad, tendrá una poesía original, caracte- 
rística, propia, en que esté ella misma, 
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muy al contrario que en aquélla de los 
siglos XIV y XV. Quizá toda esa poesía de 
los siglos medios á que alguna vez llega 
el aura popular, que toma del pueblo la 
forma métrica de la muiñeira (i), coexis- 
tiese con poesía popular semejante, salva 
la diferencia de tiempos, á la que hemos 
recogido de los labios del pueblo, que es 
en Galicia el gran poeta. En sar entera- 
mente popular, como creación del pue- 
blo mismo, en la revelación del alma ga- 
llega, está la cualidad característica y la 
excelencia principal del renacimiento li- 
terario de Galicia. Ni puede ser dé otro 
modo; que en cuanto, saliéndose el escri- 
tor de los límites de la poesía popular, se 



(i) Véase la cantiga de Johaa Zorro {Cancionero del 
Vaticano, núm. 760), que empieza asi: 

Pela ribeira do rio salido 
Trebelhey, madre, con meu amigo; 
Amorey migo 
Que non ouvosse; 
Fiz por amigo 
Que non ñzesse, etc. 

6 aquella otra que se ajusta más á la cadencia del baile: 

Bailade oje ay fílha que pracer vejades 
Ani'o vosso amigo que vos muyt' amades. 



i 
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dé á expresar cosas que no estén en el 
genio de la raza y de la lengua, al punto 
se descubrirá el artificio. La complexión 
especial del habla gallega, su falta de 
' desenvolvimiento por no haber transcen- 
dido á otras relaciones que las del hogar, 
son causa de que tenga ese cierto sabor 
arcaico que tan bian se presta á expresar 
los sentimientos propios del estado de al- 
ma del pueblo, que corresponde á ese es- 
tado del lenguaje. Tiene otro carácter la 
lengua catalana, más trabajada y pulida^ 
y tiénelo por eso mismo su literatura más 
comprensiva y general (^i. Lo cual la llevó 
á la imitación en que han caído sus pri- 
meros postas al seguir las huellas de los 
viejos provenzales í^); y la lleva á cosas 
distintas y superiores á las que el pueblo 
sÍ3nte: pongo por caso, á patrocinar la 

(i) Con esta literatura hay que englobar la valenciana, 
de que es ilustre representante Teodoro Llórente. 

(2) No hay que tachar de imitadores, pues ya curados 
de este mal son enteramente originales y espont&neos, á 
lo i modernos poetas, de entre quienes tanto valer tienen 
para gloria de Cataluña y honra de España, Guiracrá y 
Verdaguer. 
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imión de la raza latina, idea que parte 
de un coñc3pto de división de razas, im- 
propio de nuestro siglo, y que parece 
desconocer el valor del Norte, tan gran- 
de en su poesía, no ciertamente ignorada 
de muchos poetas catalanes. No recuerdo 
en qué autor catalán, he leído la opinión, 
que tengo por muy exacta, de que en los 
líricos de su país hay más reminiscencias 
de los románticos alemanes qu3 de los 
franceses. Conviene, sin embargo, con la 
poesía del Norte, harto más que la cata- 
lana, la de nuestros escritores gallaos; 
pero por mera coincidencia, que no hay 
ni asomos de imitación en sus cantos es- 
pontáneos y sentidos. Protestando Pas- 
tor Díaz (i^ tan hijo de Galicia con la 
sangre de sus venas como con los senti- 
mientos de su alma, de los que suponen 
que las aguas del Duero son las fronteras 
del reino de la poesía, dice que tescaso 
esfuerzo se necesita para vindicar á Ga- 
licia de una inculpación que sólo puede 

(i) D'tcurso en el Liceo de la Coruñ i en 1S45. 
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dos por el verdor de maizales y de pra- 
deras! Aludo al sentimiento de la natu- 
raleza, para probar el parentesco algo le- 
jano, pero innegable, de Galicia con los 
pueblos del Norte; que en éstos, según la 
frase de Goethe, parece que la naturaleza 
envuelve y domina el alma. ¿Quién igno- 
ra que el gallego, lejos de su tierra que- 
rida, siente dolores y quebranto por el 
mal de ausencia, la triste y melancólica 
nostalgia? Y cuenta que no es para el la- 
brador gallego su tierra, otra Arcadia 
feliz, digna de ser cantada en virgiliana 
égloga, ni la vida que lleva tan patriarcal 
y descansada que pudiera servir de asun- 
to á las canciones de Horacio; y mucho 
dista de ser su naturaleza tal como la que 
inspiró la Noche serena de Fr. Luis, en 
que parece respirarse balsámica atmósfe- 
ra saturada de azahar, la atmósfera de las 
vegas moriscas. Nada sensual, ajeno á 
inferiores complacencias del sentido, na- 
ce el amor del gallego á su tierra entre 
sudores con que la hermosea y fecunda. 
Amor tal se arraiga y reconcentra en su 
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espíritu, antes intenso y profundo que 
extenso y varío en el sentir. 

Si no fuera por las inclemencias del 
cielo y rigores de la naturaleza que de- 
terminan la condición del gallego, tan pa- 
ciente y sufrido en las cuitas como tena:^ 
en sus afecciones y ensueños; si sólo ha- 
llase complacencia y regalo en su país, 
no sentiría esa pasión de ánimo que tan 
sentidamente interpretó Rosalía Castro 
glosando el cantar del pueblo: 

Airifios, airifios aires, 
Airifios da miña térra, 
Airifios, airifios aires. 
Airifios, Icvaim* a ela. 



Doces galleguifios aires, 
Quitadüirifios de penas, 
Encantadores d'as auguas. 
Amantes d*as arboredas; 
Música d'as verdes canas 
Do millo das nosas veigas, 
Alegies compañeirifics, 
Runi-rum de todal-as festaá, 
Levaime ñas vosas alas 
Con)' unha folliña seca; 
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Non permitas qu aquí morra 
Airiños da miña térra, 
Qu' ainda pensó que de morta 
Hei de sospirar por ela, 
Ainda pensó airiños aires 
Que dimpois que morta sea 
E aló pol-o campo santo 
Dond' enterrada me teñan, 
Pases na calada noite 
Rungindo antr'á folla seca 
Ou murmuxando medrosos 
Antr' as brancas calaveras, 
Inda despois de mortiftn 
Airiños da miña térra, 
Hei vos de berrán Airiños, 
Airiños levatm' a ela! 

¿Verdad que es intraductible esta len- 
gua gallega, de tanta propensión á los 
diminutivos que la hacen dulce y» cariño- 
sa? Y hasta tal punto se compadecen con 
la índole de esa lengua dulcísima los sen- 
timientos tiernos, y tal fuerza de sinceri- 
dad tienen en su expresión, que en galle- 
go parece y es naturalísima esa invoca- 
ción á los aires, que vertida al castellano 
— ^amén de la dificultad de poner los ai- 
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res en diminutivo — resultaría impropia y 
afectada. Esa misma oposición de la len- 
gua de Castilla y la gallega existe entre 
el carácter de ambos países y su condi- 
ción respectiva. De ahí los reproches en 
que abunda el poeta en sus cantares. 

Castellanos de Castilla 
Tratade ben os gallegos: 
Cando van, van como rosas; 
Cando vén, vén como negros (i). 

¿Y qué mucho si son hijos de frescos 
valles los que en aquellos llanos de Cas- 
tilla siegan bajo toda la fuerza de un sol 

Craro, ardoroso e insolente. 
Con perdón d'el pois n'e modo 
Aquel de queima-1-a xente? 

Muy linda composición, de las mejores 
de Follas Novas, es ésta que cito. Ausen- 
te en Castilla el poeta, pregúntase si será 
posible que Dios hiciese aquella tierra, 
lo que se aviene á reconocer al cabo. 

(i) Cantares gallegos de Rosalía Castro, 
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Fixestes tan tristes llanos 
Mais fixecheos, Dios cremente, 
Soyo para os Castellanos! 

Ay! cada pomha ó sen niño, 
Cada conexo ó s»u tobo, 
Cada yalma 6 seu cariño. 

m 

Así buscaba consuelo avivando sus pe 
ñas con tan tristes lembranzas, cuando 

De pronto oin un cantar 
Cantar que me coniRioveu 
I lastra facerme acorar. 

Era á gallega canzon 
Era o'alalá!... que fixo 
Bater ó meu corazón. 

Con un extraño bater 
Doce com'o ben amar 
Fero com'o padecer. 

De polvo e sudor cubertos 
Ca fouce ó lombo corrian 
Por aqués campos deserlos, 

Un fato de segadores... 
Y eran eles, eran eles 
Os meigos dos cantadores. 



-] 
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Y bajo la impresión que evoca la tie- 
rra, impresión tal como la que hace volver 
en sí al soldado cataléptico á quien tocan 
la gaita, para el poeta desaparecen aque- 
llas tierras abrasadas, aquellos cófuaros 

desolados. 

* 
Pechei os olios é vin... 

Vin fontes, prados é veigas 

Tendidos ó pe de min. 

Mais cando a abrilos tornei 
Morrendo de soidades 
Toda á chorar me matei 

E non parei de chorar. 
Nunc' hastra que de Castela 
Ouveronme de levar. 

Leyéronme, para neta 
Non me teren qu' enterrar. 

Por ninguna parte asoma nada que acu- 
se pugna de nacionalidades; son los qm 
Rosalía interpreta á maravilla, sentimien- 
tos más modestos y chicos; los que bro- 
tan en el corazón del hijo de la tierra q' 
se conmueve oyendo la canción gaíl 
el alalá. Así es de delicado en sus se 



á 
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mientos el gallego, á quien gentes de po- 
co afinada percepción suelen tachar de 
burdo. Juzgándole por su exterior, no sa 
a comprendido que si es caso será tosco 
y pesado por de fuera; que por dentro es, 
amén de sensible y cariñoso, agudo y 
perspicaz. No tiene la agilidad de imagi- 
nación de la gente andaluza, ni su carác- 
ter móvil y ligero; pero lleva la ventaja 
incomparablie de la tenacidad que suple 
la rapidez intuitiva de las imaginaciones 
meridionales. El defecto, si lo hay, np 
está en la imaginación ó en la inteligen- 
cia, sino en la voluntad, y no por falta 
de perseverancia, sino de iniciativa. La 
razón de esto está en aquello. Es el dí- 
fecto de su virtud, que no puede ser 
pronto en el obrar quien mucho madura 
sus pensamientos. Feijóo personifica las 
cualidades del hombre reflexivo tan pro- 
pias del gallego. Mirando á este lado de 
su naturaleza, sin abarcarla en su conjun- 
to, sólo con observación superficial y jui- 
cio ligero, que no son juicio ni observa- 
ción de gallego, se ha podido suponer que 



carecía de imag¡nació]i. Lo quj hay es 
que sil imaginación , no dada á revolo- 
teos, se ajusta al carácter de raza, y en 
vez de saltar de unas cosas á otras ape- 
nas desflorándolas, ahonda en una sola, 
la profundiza y penetra. Ese persisten- 
te trabajo de idealización, es el que ha- 
ce al gallegj cobrar apago á su tierra, 
que, siempre fija en su espíritu, apénale 
durante su ausencia, y al volver á ella 
llénale de misteriosa turbación, tal ve?, 
semejante á la que sintiera el celta en el 
bosque donde adoraba su divinidad. 

Si es ó no creadora la fantasía del ga- 
llego, díganlo sus muchas y curiosas su- 
persticiones, las fosforescencias del cam- 
po santo que se le antojan aparecidas, de 
lo que se burló donosísimamente Añóii 
en O Pantasma, las meigns enfeitieadoras, 
ó sea las hechiceras brujas; las visionea 
nocturnas a compaña a estadía; todo ello 
cubierto por las sombras de la noche, pn- 
blada de ruidos confusos, de vagueda- 
des misteriosas, que llenan de pavcn pí 
bien templado ánimo del labriego (|ii{.\ 
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perdido el señorío de la naturaleza, tira- 
na de su vida, no se atreve á andar solo 
fuera de la casa donde, arrimado al lar, al 
desigual resplandor de la leña y del mor- 
tecino candil, oye la familia de labios del 
viejo los cuentos de la superstición, que 
va recogiendo la plástica imaginación del 
niño para no volverlos á olvidar. ¿Habrá 
quien no afirme conmigo los grandes ele- 
mentos de poesía que atesoran el alma 
del gallego y la naturaleza de Galicia en 
esa especie de comunión en que viven? 
Faria, escritor portugués, dic3 que ca- 
da fuente y cada monte de Portugal son 
Hipocrenes y Parnasos; á lo que añade 
Verea y Aguiar ('), «que con mucha más 
razón se puede decir esto de Galicia, en 
donde no sólo las fuentes y los montes, 
sino los valles, los prados, los sotos, las 
eras, las fiestas, están continuamente re- 
sonando en cantares discretos y alegres, 
que cada vez aumentan la delicia natu- 
ral de este paísí^'.» 

(I) Historia de Galicia, primera parte. 

(z) «Quiere decir, aflade Sarm|ento, c|ue en Fortuga| es 
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Porque haya cierta melancolía en la 
naturaleza y aun en el fondo del carácter 
gallego, no se ha de creer que es éste ex- 
traño á regocijos y diversiones. El buen 
humor improvisa cantares sazonados con 
donaires y risas en esas pujas del ingenio 
llamadas regueifas^ en que ambos mo- 
zos se tirotean enviáiidose contestaciones ' 
que rebosan sal y malicia. Bailan en la 
foliada al regocijado son de la gaita, que 
con el redoble dsl tamboril, acompaña el 
paso y contrapaso con que borda el buen 
bailador la niuiñeira, alternando con el pa- 
seo en que adelanta un pie ú otro batien • 
do la tierra, según la expresión de Sillio 
Itálico, difíciles y enrevesados puntos con 
que sin p arder uno solo el "señorío y gen- 
tileza, se acerca y aleja de la moza, como 
galleando de superioridad sobre ella, que 
baila bajos los ojos, modesto el continen- 
te, hasta que al poner fin á la danza en 



tan connatural Ui poesía de que se habla, que cada pastor 
es poeta y cada moza de cáataro poetisa. Esto, que es co- 
mún en toda España, es más particular en Portugal y Ga« 
Jicia.» Mento.iaSf párrafo 537. 
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el paso del sacramento, cae e! galán á 
SU3 pies, hincando en tierra la rodilla. 
Y así es la muiñeira, elegante en el baile, 
como animada en sus varias músicas, y 
ahgre en las letrillas. 

Dígalo la siguiente muiñeira, que con- 
tiene varias graciosísimas estrolas; 
Ela qutr que Ik muxnn ñ v.ica, 
Ela qucr c¡ue l)t muxan á vaca, 
Ay, ay, ay que diado de vella, 
Ay, ay, ay é que conla lie ten, 
^ dt^pois que He muxan ñ vaca 
Quer que De fagan !i queixo tnnien... 

¡Qué animadas con sus gaitas, zanfo- 
nas y músicas, con sus distintos bailes, 
y lindas y bien aderezadas bailadoras, 
con sus m'.l confusas voces, pregonar de 
vendedores, repique de campanas y es- 
tallido de cohetes, las romerías gallegas! 
Mezcladas andan religiosidad y supersti- 
ción, no de fácil deslinde en el ánimo del 
labriego; díganlo el Corpino y San Pe- 
dro Mártir, donde las poseídas, las del 
ramo cativo, al tirarll'os demos do carpo, 
dan berridos de diablesas, Diablesas son, 
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por otro estilo harto más agradable y sim- 
pático, las que con sus tentaciones y gra- 
cias vuelven el sentido á los mozos; aqué- 
llas de Lage, Camarinas, Noya y Rian- 
xo que describe A romería da barca de 
Rosalía Castro: 

Todas eran tan bonitn?, 
Todas tan bonilas eran, 
Que 6 de mais duras enliaña.' 
Dera as entrañas por elas. 
Por eso se derretían, 
Cal si foran de manteign, 
Diante d'elas os rapaces. 
Os rapadnos da festa, 
Os mariñeiros do mare 
Que don'd á Virxen vifieran 
Porque á Virxen os salvara 
De naufiagar na tormenta; 
Mais si salvaron no mare 
Non se salvaran na térra. 
Mariñeiros, mariñeiros, 
Que aquí tamen hay tormentas 
Que afogan corazonciños 
Sin que lies vallan ofertas; 
Que oye á Virxe os que s'afog. ii 
Do mar antr'as ondas feras, 



5+ 



Que d'afogaise s'alegian. 
Hace muy curiosa y da gran renombre 
á esta romería la piedra llamada da Barca, 
porque afirma la creencia popular qiie en 
ella vino la Virgen á visitar al Apóstol 
Santi^o t'í. 

Cando ss campanas repicnn 

Ea niusiCR retonibea, 

Cal n'nn eco, pulas naves 

Du recollidifla Igrexa. 

Cando 03 fogueles eslalaii 

Noí aires, e voces frescas 

Pol-o tspar^i c'as gaililtas 

K eos tambores se mezcrnii. 

Entonces A pedra bala 

Tan alegre é tan contenta, 

Que anquc un cento (le presoas 

Diinca ¿salla enriba d'elfl 

Coma si fose mocifla, 

(i) Mur^tla cbLíüci esti piedra de origen etílico. Uh- 
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Míiü que uiiha ¡itunia ligFiía 
Alegre com'unhas pascuní 
Salta é. rebrinca cod cIís. 



e comparsas para ir á los le- 
janos santuarios como San Andrés de 
Teixido ó Pastoriza, que celebró E. Par- 
do Bazán, con los primores de su estilo, 
á Virxe do cristal, que cantó inimitable- 
mente Curros, á la Lanzada, á Darbo, 
Gundián, etc., y es el viejo dicharachero, 
tan graciosa y fielmente pintado por Beni- 
to Losada, el que anima á las muchachas 
diciéadolas: 

— ¡Ay, rapazasl ¡Non pciisades 
Ir, c'os matos que laladu^ 
A GundUn? 



Y van, en efecto, y salen con el día íi 
la hora en que saluda la gaita ■ 
tar con notas de priinilivaser 
Ibza (la alborada}, y se r*^ 
fiesta con danzas y cantr 
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\ nes de la bailadora andaluza; y todo esto 

aplaudido á las orillas del Océano, en 

' las proximidades de aquellas aldehuelas, 

donde resuenan aún muiñeiras y alalás, 

I ¡Adiós cantos é musns tranquilas 

O imperio da industria empezou! ('). 



El Sr. Pérez Ballesteros, ilustrado di- 
rector del Instituto de la Coruña, se ha 
hecho acreedor al elogio y agradecimien- 
to de cuantos amamos el renacimiento li- 
terario de Galicia con la publicación del 
Cancionero gallego («^ que en tres tomos 
recoge variadísima y bien ordenada co- 
lección de cantares de pueblo. En ellos 
palpita el espíritu del país, se refleja ese 
curioso dualismo del carácter gallego, 
profundo en el sentir, sagaz y preciso 
en observar (3). 



(i) Anón, A Galicia, 

(¿) Canciottcro popular gallego, y en particular de la 
provincia de la Coruña, por José Pérez Ballesteros. 

(3) Llama la atención la Sra. Pardo Ba2án sobre lo 
bien que expresa la teoría de la circulación de la vida la 
Cftoción siguiente: 
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Parece que nada conmueve tanto el al- 
ma gallega como el abandono de sus la- 
res. De despedidas y adioses están llenas 
sus coplas. 

Anque me vou me non vou, 
Anque me vou non ra'olvido, 
Anque me marcho co corpo 
Non me marcho co sentido. 



Adiós rios, adiós fontes, 
Adiós regatos pequeños, 
Adiós vista dos nieus olios, 
Non sei cando nos veremos (i). 

Cantar en que es curiosa la enumera- 
ción desordenada de fuentes, regatos y 
ríos que alimentan y sostienen la frondo- 
sidad del campo, el perenne verdor de Ja 
que tan sentidamente llama el que canta 
vista de sus ojos. . 
. Apenas hay en Galicia aldehuela, er- 

A vaca pidoll-o leite, 
A vaca pídeme herba, 
A herba pidoll-a 6 prado, 
o prado pídeme rega. 

(i) La que signe á este cantar As una de las mejores 
composiciones de Rosalía. 
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mita, monte famoso, que no tenga su co - 
pía de despedida: 

Adiós á ponte do Burgo, 
Cantos sospiros me levas. 
Si foian graos de trigo 
Simentara moitas térras. 

¡Qué propio es del labriego encarecer 
el número de suspiros de su pecho pen- 
sando cuántas tierras pudiera sembrar si 
fueran granos de trigo! El mismo labra- 
dor, volviéndose á las vacas que guía, 
dirá con naturalidad encantadora: 

Probes vaquifias miñas, 
S'o meu coidado, 
Como pesa na yaima 
Pesa no carro! 

A otras cuerdas del alma gallega, en 
su registro grave, arranca la musa popu- 
lar' agudezas y malicias. Burla burlando, 
dice el mozo á su novia: 

Os olios requeren olios, 
O COI azon, corazón, 
O paro do teu mantelo 
Requere ó do meu calzón. 

O hac3 juicioso cálculo, resignándos3 
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muy cuerdamente á permanecer en sol- 
tería: 

Eu casar ben me casara, 
Recear ben ó receo, 
Esto d'andar perguntand* 
Onde se vende*o centeo. 

O dice, cuando no sutilezas, graves 
conceptos sobre filosofía del amor: 

Pero quen ben quixo un dia 
Si á querer ten aficione 
Senipre lie queda unha magoa 
Dentro do seu corazone. 

Ó expresa un estado pasional de amo- 
rosa melancolía: 

Pol-o monte, pol-a playa, 

Pol-a térra, pol-o mare, 

Vou pensando, queridifia. 

Cómo chei de namorare (i\ 

(x) Con el objeto de hacer más blanda la cadencia ünal 
suele añadirse la e al fin de toda palabra terminada en 
consonante cuando en ella concluye el periodo ó se hace 
alguna pausa en la pronunciación, como albore^ anxele, etc. 
Añádese también á las mismas palabras al final del verso, 
como en éstos del P. Sarmiento: 

Sen frebe é sen dore 
Se foi para 6 ceo. 

Diz qu' ha lan cr iré 
A guerrív muyexo». 
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Para esto de decir ternezas y mimos, 
frases deaínor y caricias, tienen singularí- 
simo valor los diminutivos gallegos, prin- 
cipalmente en labios de las hijas del país, 
que parece hacen rítmica la frase con la 
melodía da su acento ^"^K Las mujeres 
son, según nos enseña el P. Sarmiento, 
las t^ue inventan la letra y música de los 
cantares gallegos <*): en ellas hay, pues, 

Cita & continuación versos del antiguo Romancero ter- 
minados de igual modo. Saco y Arce, Gramática gallega. 

(i) Es sumamente dulce y cariñoso el acento gallego, 
sobre todo en las rias bajas. En las montañas es natural, 
mente m&s rudo, sobre todo en la parte que linda con León 
y Asturias. Gallegos de esta parte son los que vienen 
generalmente á Madrid, y su acento al hablar castellano 
se afea y hace más áspero. Cada lengua tiene su acen- 
to propio. *£n general, dice Fernán Caballero, las vo> 
ees de las gallegas y hasta su modo de pregonar es su- 
mamente melodioso, y gusta sobre todo á nosotros los an-- 
daluces, que carecemos de esa ventaja, pues aquí se habla 
recio en tono sostenido y precipitado, como si temiesen 
no tener bastante tiempo para decir y el que oye bastante 
ordo para oir. Allá, al contrario, prolongan las silabas en 
diversas modulaciones que agradan mucho.» Diálogo 6.", 
Un tío en América, 

(2) «He observado que en Galicia las mujeres no sólo 
son poetisas, sino también müsrcas naturales la mayor 
parte: ellas son la*) que componen las coplas sin artificio 
g)guno, Y ellas mjsmas inventan )os tonos 6 aires {i que las 



I.A POESÍA GAl.l-EGA l>3 

que buscir la filiación literaria de Rosa- 
lía Castro, ' 

Y no se entienda que rebajo en men- 
tó á Ros^lí-í y sus cantare!, que rieien 
por princi^jal excelencia la intensidad ds 
sentimiento, la frescura y precisión de 
tos del pusbb, ¡A!i! si no estuviera en 
éste, con el instinto, la savia de la poe- 
sía, que es en él inmanente é inagotable; 
si la poesía, careciendo de tan lionda raíz, 
que llega á lo más humano di la vida, 
fuera no más convención de retóricos, en- 
tonces votara yo con aquellos ¡lOCOS que 
sostuvieron aquí la próxima desaparición 
de la poesía. Es la naturaleza femenina 
de Rosalía Castro, admirable para la per- 
cepción de las bellezas gallegas: sus afi- 
nadas facultades sorprenden con los ss- 
cretos del lenguaje los del alma, de que 
arranca sentidos lamentos .i! pnl-;ar 1, 
cuerda de la sensibilidad. Ni 1 ■ fallan 
veces observación reconceiiUada y 
ironía, cualidades muy propias taml 
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del carácter gallego, que luce en O Fan- 
tasma y O Magosto, las mejores composi- 
ciones suyas, el popular AñóníO. Condi- 
ciones semejantes avaloran las de Alber- 
to Camino A foliada de San Xoan y A 
Beldrica, poesías ambas muy superiores á 
Nai chorosa y O Desconsoló, siquiera ésta, 
aunque bien rimada vulgar, fuese la es- 
cogida por Balaguer para dar una mues- 
tra de la actual literatura gallega, en su 
discurso de recepción en la Academia 
Española. Con los dos poetas que acabo 
de citar, la fama ha sido muy pródiga y 
la reputación y nombradía que les ha 
creado en la región, excede con mucho á 
sus méritos. Justicia hubo en celebrar 
con largueza á Rosalía Castro, cuya fa- 
ma vino á consagrarse en solemne ocasión 
con elocuentes y sinceros elogios de Cas- 
telar , y reflexivos y aquilatados juicios 
de otra ilustre gallega muy conocida de 

(i) Se (repara á publicar una completa colección de 
las composiciones de este popular poeta, y será co>a muy 
iiileresanle, el Sr. D. Andrés y.SLT\iucz pn su fíih'iotf» 
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vosotros; Emilia Pardo Baaán. Compláz- 
come, pues, en hacer mías sus autoriza- 
das palabras: iSi los felibres tienen por 
emblema la cigarra de oro, cantora de! 
estío, á los poetas gallegos les conven- 
dría mejor por divisa alguna pálida flor 
de otoño; no obstante, aun careciendo de 
la expansiva alegría propia de las comar- 
cas del sot. no le faltan al aldeano galle- 
go, en medio de sus escaseces y dolores, 
al encorvarse sobre el duro terrón, ó al 
calentarse junto al miserable lar, frases 
de una filosofía irónica y risueña con que 
templa las amarguras y divierte los tra- 
bajos. Galicia es madre pobre, 'pero no 
inclemente: el clima, benigno como po- 
cos, no tiene inviernos de nieve ni vera- 
nos de asoladora langosta; la pesada llu- 
via que inunda sus campiñas, se trueca á 
la primera rayóla lti red ile diamantes 
brillando sobre la yirba; todo aquí 
pende, más que á di;;; ?spcraciones, 
ñas melancolías... I'or eso Rosal 
duce á maravilla el alma del país 
se mantiene en el luno apacible 
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cantares.» Contenida, en efecto, la ale- 
gría, moderado el sentimiento y la ironía 
suave, no dado á dramáticos arranques 
ni á movimientos de pasión que tienen su 
regulador en la resignación y paciencia, 
el carácter del labriego no desdice de la 
naturaleza regocijada y pintoresca, pero 
melancólica, igual en la temperatura, sua- 
ve en los declives de sus ondulantes coli- 
nas, dulce en la luz, como velada por los 
nublados de su cielo y las brumas de sus 
valles. Et ya notado dualismo del alma 
gallega da por resultante el equilibrio. Si 
el exceso de sentir le lleva á alguna si- 
tuación extrema, por entre los enojos se 
abrirá paso una sonrisa entre escéptica y 
burlona que apaga en flor los entusias- 
mos, y luego al punto, volviendo á la 
realidad, depondrá los suyos el ánimo; 
que más que en convencimientos, abun- 
da el del gallego en suspicacias y desen- 
gaños. Si las risas moderan las lágrimas, 
las lágrimas templan las risas, y unas y 
otras se entremezclan como en los soni- 
dos de la gaita. 



LA POESÍA G\LLEGA 67 

C*un mismo tono ti ris e choras 
Ris co-as tuas notas arroubadoras 
Choras c'o ronco que fai teu fol (1). 

Piérdese con los años y los infortunios 
la espontaneidad juvenil que nos hace 
participar de las impresionas extrañas 
como propias: esto explica el distinto ca- 
rácter de los dos libros de Rosalía Cas- 
tro. En los Cantares, según la frase de 
Emilia Pardo Bazán, traduce á maravilla 
el alma del país (*). ¿Y cómo no, si, según 
dice Rosalía misma, «Galicia era nos Caji- 
tares ó obxeto á alma enteira, mentras 
que n'este meu libro d'hoxe — Follas 
Novas, — ás veces tan soyo á ocasión an 
que sempre ó fondo do cuadro?» Y da Ro- 
salía la clave de las diferencias que hay 
entre esos dos libros cuando dice: «Cousa 
os Cantares gallegos d'os meus dias d'es- 
peranza e xuventude ben se ve que ten al- 

(i) Valentín Lamas Carvajal. 

(2) Rosalia Castro dedicó k Fernán Caballero sus can- 
tares, en demostración del grande aprecio que la profesa- 
ba, «entre otras cosas — dice — por haberse apartado en las 
cortas páginas en que se ocupó de Galicia, de las vulgares 
preocupaciones con que se pretende manchar mi país.» 
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go da frescura propia da vida que comen - 
za. Mais Follas Novas, escrito coma quen 
di en medio de todol-os desterros, non 
pode tér anque quixera ó encanto que 
soye emprestarlles á inocencia das pri- 
meiras impresios.» Á lo que siente de sí 
misma Rosalía corresponde fielmente lo 
que piensa de ella Emilia Pardo Bazán. 
Táchala ésta de repetir quejas muy pro- 
digadas en la enfermiza poesía lírica de 
medio siglo acá. Por mi parte, hace ya 
más de ocho años, en el mismo en que 
apareció Follas Novas , en uno délos pri- 
meros artículos que he escrito, y que por 
eso y por el asunto conservo, después de 
elogiar á Rosalía por su nuevo libro, con- 
cluía dando prueba con imparcial censu- 
ra de la sinceridad de los elogios, al de- 
cir que, con ventaja de la obra, podrían 
suprimirse algunas composiciones cuyo 
argumento está excesivamente prodiga- 
do, ya que no es el libro de Rosalía de 
los que se venden al peso ni por el tama- 
ño se aprecian.» Me ratifico hoy en este 
juicio literario, y vaya, por tantos otros 
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en que de entonces acá he tenido que rec- 
tificarme. Hecha una observación, que 
no por ser propia quise dejar de apoyar 
en autorizado testimonio ajeno, fuera mi 
gusto ahora, citar versos de esta segunda 
colección, que si, en su tono general, creo 
inferior á la primera, tiene tal vez compo- 
siciones superiores. No faltan entre ellas 
alguna que cuadra más al tono de los 
cantares^ v. gr., Xan^ Vamos bebeftdo y A 
prohiña qú'esta xorda, romance lleno de 
carácter y de gracejo. Tienen que desen- 
gañarse los vates gallegos: en su poesía, 
lo popular es lo clásico. ¿Cómo no prefe- 
rir las citadas composiciones á aquéllas 
de afectado lirismo y escasa originalidad 
en que refiere cuitas vulgares? 

De inspiración puramente personal, 
pero de singular belleza, hay en Follas 
Novas dos poesías que han logrado gran- 
de y muy merecida fama por lo intenso 
del sentir y lo profundo de la emoción: 
aludo á Padrmí Padroit y Na Catredal, 
De la primera dice Castelar, que no cq- 
noce en las diversas lenguas de la Pe- 
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nínsula canción más tierna y más senti- 
da (í). Inspira esta segunda la hermosa 
catedral románica de Santiago, que, pri- 
mera en su género, es legado precioso de 
una época fecunda para Galicia en monu- 
mentos artísticos. 

Coni' algún dia, po-los coriunchos 
Do vasto tempio 
Vellos é vellas, mentras monean 
Silvan as salves y os padre nuestros, 
Y os arcebispos nos seus sepulcros 
Reises é reinas con gran sosegó 
N'a paz dos marmores tranquilos dormen 
Mentras n'o coro cantan os cregos. 

La vaguedad y misterio de las estro- 
fas de Rosalía impresiona de una manera 
semejante á la catedral misma, á la hora 
de invierno en que concluye el rezo de los 
canónigos en coro, cae la tarde y va el 
templo poblándose de sombras que au- 
mentan la tristeza y concentración de al- 
ma á que es ocasionada ya de suyo la 
arquitectura románica, no expansiva co- 

(i) Castelar, prólogo de Follas Novas. 
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mo la ojival, que apunta desnuda y se- 
vera en aquel admirable pórtico en qus 
el maestro Mateo conquistó perenne glo- 
ria artística al crear otra gloria celestial; 

O sol poniente pol-as vidreiras 
D'a Soledade, lanza serenos 
Rayos, que íiren descoloridos 
D'a grorla os anxeles y-o Padre Eterno. 
Santos e apostóles ¡védeos! parecen 
Qu'os labios moven, que falan quedo 
Os uns c'os outros, é aló n'altura 
Do ceu, á música vai dar comen9o 
Pois os groriosos concertadores 
Tempran risofios os instrumentos. 

^Estarán vivos? ¿Serán de pedra 
Aques sembrantes tan verdadeiros, 
Aquelas túnicas maravillosas, 
Aqueles olios de vida cheos? 
Vos qu'os fíxeches de Dios c'axuda 
D'inmortal nome, Mestre Mateo 
Xa q'ahi quedaches homildemente 
Arrodillado, falaime d'eso: 
Mais co eses vosos cábelos rizos 
Santo d *os croques^ calas... y eu rezo. 

Aquí esta á groria, mais n'aquel lado 
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N'aquela arcada negrexa ó inferno 
Cas almas trisks dos cojidanados 
Onde as devoran todol-os demos. 
D'ali non podo quitá-los olios 
Mita asombrada, mita con medo, 
Qu'aqueles todos se me figuran 
Os d'un delirio, mortaes espeutros. 
Como no miran esas calabres 
Y. aqueles denos! 
Como me miran facendo moecas 
Dend'as colunas ond'os puxeron! 
Sera mentira sera verdade! 
Santos d'o ceo, 
Saberan eles que son á mesma 
D'aqueles tempos! .. 
Pero xa orfa, pero enloitada, 
Pero insensibre cal eles mesmos... 
Como me firen! voume si voume, 
Que teño medo! 

Quizá son los de la niñez los tiempos 
pasados á que alude el poeta; quizá en 
recuerdos de la niñez se inspira: lo cier- 
to es que crea en su alma un cierto esta- 
do poético, en qué, despojada de cuanto 
sabe y como si ignorase lo que es, pide 
á la ilusión de la ignorancia sentimientos 
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y expresiones. No se extrañe; que harto 
más poéticos son en sus intuiciones de lo 
maravilloso y sobrenatural los sentimien- 
tos que agitan el alma virgen del pobre 
aldeano que arrastra los zuecos sobre las 
losas de la Catedral, que las impresiones 
de vulgar ánimo en que no suple la afi- 
nación artística á la virginidad de senti- 
mientos de muchos touristes pulimenta- 
dos por la vulgar y antiartística cultura 
general. Y perdónese que me haya dete- 
nido á recordar con Rosalía el templo 
que ella canta en sus versos, como yo 
contemplo en mi alma, al través de esas 
impresiones de la niñez, que circuyen las 
cosas de una atmósfera de misterio, inde- 
cisa y vaga, que agranda porque no limi- 
ta. Debo aprovechar la ocasión, para ex- 
citar á los escritores qué cohocieron á Ro- 
salía Castro á que escriban su biografía, 
por donde vengamos en conocimiento de 
cuáles fueron las causas que llenaron de 
hiél y amargor sus versos. Al hablar de 
éstos, prescindo en absoluto de los que 
escribió en castellano, que son cosa aje- 
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na al caso y aun ajena á la misma inspi- 
ración, que se muestra tan sentida, tan 
fresca y lozana en los Cantares y tan des- 
consoladora y triste en Follas Novas, Ro- 
salía Castro ^y son los últimos juicios 
que la dedico — es el poeta gallego de más 
personalidad: con ella y por virtud de se- 
lección de su delicado talento, púrgase el 
habla gallega de ciertos prosaicos vulga- 
rismos que la afean en el precursor (como 
le llamara Murguía), cura de Fruime í^) 
en los mismos Camino y Anón y en va- 
rios otros de los modernos poetas de Ga- 
licia: con Rosalía Castro, en fin, toma ca- 
rácter este renacimiento, que parece sim- 
bolizarse en ella; no en vano es con los 
Cantares compañera de los primeros vates 
gallegos, y con Follas Novas de los que 
aún honran los anales literarios de Gali- 
cia, antes y después primera entre los 
primeros y de todos reconocida como tal. 



(i) Aludo al primer cura de Fruims, D. Diego Cema- 
das de Castro, muy vulgar, pero de personalidad genial 
característica, muy al contrario que su sucesor también 
Castro y autor de m&s cuidados y correctos versos. 
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Esto no quita para que entre otros poe- 
tas gallegos, de los cuales ninguno tiene 
tanta personalidad literaria como Rosalía 
Castro, puedan por excepción señalarse 
obras de mérito igual ó superior á las de 
aquella ilustre escritora (^). ¿Cabe en su 
género obra más perfecta que A Virxe do 
cristal, leyenda de Curros Enríquez? Es 
Curros primoroso en las descripciones, 
dramático en la narración, el más objeti- 
vo de los poetas gallegos. Las tradiciones 
de la tierra tendrán en él su mejor cantor 
si sigue la senda que á sí propio se trazó 
gloriosamente. Ya sabe Curros que á la 
sombra de esos viejos monumentos, de 
que tan mal suele decir su musa revolu- 
cionaria, se conservan viejas curiosísi- 
mas tradiciones digno argumento de otras 

(z) Hien merece de los buenos gallegos la Sociedad 
Económica de Amigos del País de Santiago, por la lauda- 
ble iniciativa de su Presidente, D. Joaquín Díaz de Rába- 
go, al proponer la erección de un mausoleo que guarde las 
cenizas de gallega tan ilustre. Parece que se colocará el 
mausoleo en una capilla de ¡a iglesia de Santo Domingo 
en Santiago, y que se hará coincidir la traslación ds los 
restos ccn las solemnes fiestas que se d::dican en Julio al 
patrón de España. 
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nuevas leyendas. Alguna aprendí no hace 
mucho en interesante excursión al mo- 
nasterio de Sobrado, que no necesitaría 
para hacerse popular é imperecedera sino 
que Curros la celebrara en versos tan 
sentidos y tan felices como los de A Vir- 
xe de cristal. Baste esta observación so- 
bre el popular autor áe As cartas, digno 
de muchas más por sus aciertos, si fuese 
llegado el niomento de juzgarle. 

Es Benito Losada uno de los poetas 
gallegos que más me deleitan: será tal vez 
parte á ello que juntos nos solazásemos 
en aquel pintoresco valle de la UUa, don- 
de él inspiró sus solaces poéticos y yo no 
pocos de estos recuerdos, que son tam- 
bién solaces de la imaginación, aunque no 
poéticos como los suyos. Por dicha á mi 
buen amigo el festivo y chispeante Losa- 
da (i), cuyas sazonadas malicias regocijan 
á sus lectores; al ciego de Orense, Lamas 
Carvajal, uno de los que más sienten la 
tierra que él no ve, y al brigante, al célti- 

(i) De Losada escribid también juicios, como suyos 
muy atinados, el Sr. D. Leopoldo García Ramón. 
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co Pondal, los ha juzgado á maravilla 
Emilia Pardo Bazán en escritos que no 
son mera labor reflexiva, simple juicio 
crítico, sino creación artística y hermosa, 
cumplida demostración de que no sólo 
comprende aquellos poetas, sino que con 
ellos siente además la poesía de la tierra 
gallega. 

No debo olvidarme de citar entre los 
poetas gallegos de la primera época á Pin- 
tos, y fuera injusto si no incluyese, como 
á otros tantos esforzados sostenedores del 
buen espíritu de esta literatura regional, 
á Saco y Arce, Muruais, Barcia Caballe- 
ro (i), Ballesteros y los Sres. La Iglesia. 
El impulso está dado: otros vendrán á 
proseguir la gloriosa obra. Sé de dos entre 
los que empiezan: el ya celebrado autor 
de Volvoretas, el orensano García Ferrei- 
ro (2), muy merecedor de estímulos y 

(i) Es muy hermosa composición una de Barcia Caba- 
llero titulada O arcoda vella-JtX arco iris— que califica Emi- 
lia Pardo Bazán de «lindo ensayo de poesía descriptiva.» 

(2) De García Ferreiro y su libro ha escrito reciente- 
mente muy elogiosos juicios en El Liberal el poeta valli- 
soletano Sr. Ferrari. 
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aplausos, y Labarta Pose, mozo también, 
pero, al contrario que Ferreiro, zumbón 
y festivo, y que será lástima no castigue 
su numen y no ponga medida á su fecun- 
didad desordenada. 

Ha sido mi único objeto, al evocar 
aquí el recuerdo da las musas gallegas, 
contribuir á popularizar sus inspiracio- 
nes. Para que se pudiese comprender 
todo su valor, fuera preciso descender á 
mayores análisis. Quédense éstos para 
pluma mejor cortada, y básteme á mí con 
llamar la atención sobre tan importante 
movimiento literario, notable por recibir 
savia fresca y vida espontánea de la poe- 
sía popular, por reflejar el carácter de la 
raza y del país, original aquél, éste her- 
moso sobre todo encarecimiento. Me con- 
tenta hasta el punto de indemnizarme de 
los yerros en que haya podido caer, el que 
á este lugar, consagrado por las más fe- 
lices inspiraciones de la poesía castella- 
na, hayan llegado acentos de la hermosa 
habla gallega, ecos de sus cantos dulcí- 
simos. 
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Tienen éstos mucho de que honrarse 
por ello, y creo que no sientan menos 
honra y satisfacción las musas castellanas 
al dar albergue á las gallegas en tierra que 
es suya. En literatura no caben exclusi- 
vismos. Galicia revive por la poesía con 
propia personalidad: tanto mejor para la 
común patria española; pues con ventaja 
suya, al par que nuevos elementos de be- 
lleza, se dan apoyos nuevos al entusias- 
mo patrio, que la idea de patria no pue- 
de ser una abstracción, y siempre se ama- 
rá la patria por la tierra, y de los amores 
que ésta inspire vivirá como de su prin- 
cipal fuente y raíz el patriotismo. 
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APÉNDICES 




APÉNDICE NÚM. 1. 



Después de escribir este trabajo he ^teni- 
do la honra de visitar á Barcelona y de co- 
nocer personalmente á varios escritores 
ilustres, de que con razón se glorían las le- 
tras catalanas. Me es muy grato recordar 
aquí la excursión que hice con el novelista 
Narciso 011er y los críticos Ixart y Sarda á 
Villanueva y Geltrú, donde visitamos el 
Museo Balaguer. Recayó la conversación 
varias veces en las aspiraciones de los par- 
ticularistas, poco precisas y concretas, que 
como advirtió alguno de los escritores ci- 
tados, lo que tienen de definido es su ca- 
rácter de negación con respecto á los ac- 
tuales organismos de centralización parla- 
mentaria. De ahí que empleen, al describir 
el malestar presente, sus mayores energías 
de frase, yendo quizás más lejos la palabra 
que la intención. Complázcome en recor- 
dar <?on S?irdá— núm. 6ip de Lci Van^uar- 
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dÍA, — ccómo íbamos en amistoso coloijuío 
durante nuestra excursión 6¡ Villanueva, 
pasando en revista los síntomas que por 
todos lados asoman de la segura, aunque 
más 6 menos lejana aparición, de algo que 
no será lo pasado, pero que tampoco será 
lo presente, en que hallarán satisfacción 
imperiosas necesidades; de algo que flota 
en la atmósfera política, social y económi- 
ca de España (concretándonos á ella); algo 
informe, indeterminado, inconcreto; pero 
que estalla hoy acá, acullá mañana, nuncio 
seguro de que se está fraguando algo que 
tal vez sea el final de un capítulo de nues- 
tra historia y el comienzo de otro.» 

El Sr. Coroleu planteó recientemente en 
el Ateneo ile Barcelona el problema del re- 
gionalismo, y abogó con muy sano sentido 
—que es tendencia que por donde quiera 
se impone contrariando el individualismo 
revolucionario —por la vida corporativa. 
Esto no obstante, e! Sr. Coroleu es opues- 
to A la Luga, y á sus exageraciones fueris- 
tas, y reconoce la ley de transformación 
histórica, Con lo cual dicho se está que no 
pretende resucitar organismos é institucio- 
nes que existieron y de que nos han ido 
alejando fenómenos tales como e! Renagi- 
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miento, la Reforma religiosa y la Revolución 
francesa. Por lo demás, «el regionalismo, 
dice el Sr. Coroleu, no hace alarde de ab- 
jurar las creencias y los sentimientos de 
nuestros mayores, pero propónese armo- 
nizar las instituciones y las tendencias de 
aquellos tiempos, con las aspiraciones y 
las necesidades 'de los nuestros; tarea bien 
ardua y transcendental por cierto, y á la 
cual deberían contribuir con su saber y ex- 
periencia los filósofos y los hombres versa- 
dos y prácticos en negocios de Estado.» 



APÉNDICE NÚM. 2. 



Entre las cosas gallegas que se han teni- 
do por portuguesas, está la «antigua tradi- 
ción de Peito Burdelo ó del tributo de las 
doncellas, versificada en Galicia y hoy sólo 
conocida en Portugal.» [T. Braga, Ques- 
lols.) Sobre las tradiciones varias, referen- 
tes al tributo, publica muchos y curiosos 
datos T. Braga en su libro las Epopeas tno- 
sarabes, libro que, como el de los Tro- 
vadores galecio-portugueses, es de los pri- 
meros y de los inferiores de este autor, tan 
digno de estima y aplauso por otras de sus 
obras. Conformes con la opinión de Braga 
favorable a! origen gallego del canto, inspi- 
rado en la tradición de Peito Burdelo, hay 
que reconocer la importancia histórica y 
literaria de esa tradición tan bien conser- 
vada en el país y que vienen á confirmar 
las más importantes historias, de las cuales 
habré de citar algunas. 
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El Dr. D. Antonio Calderón y el P. Jeró- 
nimo Pardo Villarroel, en sus Excelencias 
del apóstol Santiago^ segunda parte, dicen: 
«Tiene tanta antigüedad y tan ilustre no- 
bleza la casa de Figueroa, que D. Servando 
y D. Pedro Següino, Obispos de Orense, 
tan ancianos escritores, dicen que el Conde 
Sonna Fernández, y Simfredo, su hermano, 
que eran de los Fernández, de los Arias y 
Españas, se hallaron con el Infante D. Pela- 
yo en Covadonga y pelearon con los moros, 
y que era la divisa de estos caballeros tres 
barras y un león; que casó Juana Fernán- 
dez con un hermano del Rey D. Alonso, 
hijo del Duque de Cantabria, y que ambos 
están sepultados en Lugo, y que de este ma- 
trimonio nacieron Fernando Pérez, Alcaide 
de Lugo y Capitán general del Rey Don 
Fruela, y García Fernández, que murió en 
la batalla; de Ferrán Pérez, que casó con 
María Sánchez de Ulloa, y que fueron sus 
hijos Pedro, Sancho, Fernando, Suero, Al- 
fonso Arias, María, Eugenia, Memora na y 
Rosenda, Sancha, Ildara y Eulalia; que de 
todas éstas fueron Sancha y Memorana las 
que quitaron sus hermanos á los moros, con 
otras doncellas, en el campo de las Higue- 
ras, tributo infame que pagaba Mauregato 
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todos los años á los sarracenos; añaden que 
esta batalla fué una legua de Beunzos y 
dos de la Coruña di, junto al río de Saran- 
don.es, que se llamó Peito Burdelo, que es 
lo tniscno que Pecho del burdel, y que por 
esta hazaña y valentía se llamaron Figue- 
roas, por estar aquel campo cubierto de hi- 
gueras, y que la victoria fué á i." de Mayo 
de 791. Consérvase hoy esta casa solaren el 
mismo sitio donde los Figueroas hicieron 
esta hazaña memorable, y es hoy señora de 
ella Doña Juana María de Figueroa, hija de 
D. Juan Pardo de Figueroa. • 

Es anterior referencia la de D. Mauro 
Castellá Ferrer en su Historia, del apóstol 
Santiago, que explica así la antigliedad de 
linaje de los Figueroas; lEl antiguo y no- 
ble linaje de los Figueroas trae por armas 
cinco hojas de higuera. Tiene la tradición 
de Galicia que estando un caballsro dé!, 
muy aficionado de una dama— en esto ya 
diñere la narración anterior,— á la cual ca- 
yó ia triste suerte de ser dt Lis del -■'- 
to, fué puesta con otras stñalada? 
torre, que están sus cimientos á ■ 

giurdca coofcf midtul entre il. 
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guas de la Coruña d), en Galicia (diputada 
para este efecto), á donde se recogía cada 
año este infame y lastimoso tributo en 
aquel reino, y se llama hoy día la torre de 
Peito Burdelo, esto es, del Pecho del bur- 
del. Recibiéronla los moros con las demás 
compañeras, y llevándolas con buena guar- 
dia, teniendo aviso el caballero enamorado, 
él y otros cuatro hermanos suyos les sa- 
lieron al encuentro en un campo que está 
á una legua de allí á donde había unas hi- 
gueras, y peleando con los moros valero- 
samente les quitaron las doncellas, y en 
memoria de esta hazaña pusieron por armas 
las cinco hojas de higuera, por haber liber- 
tado aquellas damas en el campo de las hi- 
gueras, y tomaron cinco por haber sido cin- 
co hermanos. Algunos dicen que la dama 
era hija suya, pero para la hazaña va poco 
que fuese hija que no lo fuese. Otros quie- 
ren decir que con bastones de higuera ven- 
cieron este caballero y sus hermanos la ba- 
talla, cosa que se me hace difícil de creer, 
porque por lo menos la guardia de los mo- 
ros sería de cincuenta caballos y no irían 

(i) El P. Pardo, como se ha visto, dice dos; pero son, 
en efecto, si no cuatro, como afirma Castellfc, muy cerca 
de ellas. 
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desarmados; y si el caballero cristiano y sus 
hermanos salían de propósito al hecho, gran 
disparate fuera ir armados de bastones de 
higuera como algunos tienen. Tengo por 
más cierto lo que queda dicho, y lo es entre 
gente plática en antiguallas de aquella tie- 
rra. En aquel mismo campo está la casa de 
Figueroa, solar de este linaje, del cual hu- 
bo maestres de Santiago, y de él descienden 
los Duques de Feria y otras casas de Espa- 
ña. Ambrosio de Morales refiere esta haza- 
ña con diferencia de lugares.» Ni en autori- 
dad alguna ni en la tradición, que es para 
el caso la mayor de todas, puede fundar 
Ambrosio de Morales su aserto de que su- 
cediese esta hazaña cerca de Mondoñedo. 
Huerta sigue fielmente la relación de Cas- 
tellá. 

Habla de los Figueroas Sampáio en su 
Nobiliarchia portuguesa, y dice que «de- 
ram principio á este apellido cinco cava- 
lleiros irmáos ehamados Pedro, Sancho, 
Fernando, Sueiro e Affonso da familia de 
Fernando Ternes, tronco da casa de Cór- 
doba, os quaes no logar de Figueiróa do 
campo de Petobordelo, entre as cidades da 
Corunha é Betanzos no reino de Galliza 
defenderá m as trinta donzellas que leva- 
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vam os mouros en satisfacáo do tributo que 
prometteu Mauregato, entre as quaes iam 
Sancha e Memorana, suas irmás, deixan- 
do em aquelle sitio ó solar da familia de 
Figueiróa de que foran progenitores.» Y 
el P. Brito, en su Monarquía lusitana^ 
dice de estos «fidalgos de Galliza,» los Fi- 
gueroas, que «tomando os mouros que hiáo 
de goarda» (custodiando las doncellas) «em 
hü recosto imgreme que se faz perto da 
ponte de Sarandones os deshará taráo.» 
Después refiere la tradición de Figueiredo 
das Donas, en Portugal, á tres leguas de Vi- 
sen, y supone si pasaría á Galicia algún 
descendiente de Goesto Ansur, que «con- 
servando ó sohre nome de Figueiredo desse 
principio á os fidalgos do apellido de Fi- 
gueiróa con pouca corrupcáo do nome por- 
tugués,» suposición contraria á la que que- 
da hecha en el texto, y por la razón que 
allí se expresa menos verosímil (O. El señor 
D. Augusto G. Besada, en su Historia crí- 
tica de la literatura gallegay da por buena 
la opinión de un nobiliario, citado por el 
Sr. Vaamonde— ignoro en qué escrito, r- 

(i) Descarto, para no alargar este apéndice, textos de 
Gándara, Afinas^y triunfos de Galicia, pág. 5jl, y Fariaé 
Sousa, Europa portugufxa, tomo I, pág. 396. 
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que supone fué en Armuño, parroquia de 
San Juan de Luvre, donde acaeció esta 
memorable hazaña á que vengo refiriéndo- 
me. Parte el Sr. Besada del supuesto de 
que la torre de Peito Burdelo está en Ar- 
muño, siendo así que aún se pueden visitar 
en Sarandones restos de la vieja torre, que 
sigue dando nombre al lugar en que estuvo 
enclavada. Una excursión por tales lugares 
pudiera ser útil, si no agradable, al Sr, Be- 
sada, á quien he invitado ames de ahora, y 
ahora aquí vuelvo á invitar, deseoso de que 
aumente los datos que le son conocidos con 
los muy importantes de la tradición oral y 
con el conocimiento de los tugares que per- 
petúan con sus nombres e¡ recuerdo de las 
hazañas, también guardadas fidelisimamen- 
te en el recuerdo de los naturales del país. 
En todo esto hallará el Sr. Besada algo que 
hable á su juicio y mucho que hable á su 
imaginación, digno lo uno y lo otro de re- 
cogerse y estudiarse antes de publicar su 
obra refundida y aumentada. Donde se hu- 
bieran hallado, sin duda, datos de interés es 
entre ios papeles de la casa, si ésta y su ar- 
chivo no hubiesen ardido en 1705 ('). No 

(i) [níormaciin he^ha en [?oj del iocíailio ocurrido 
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sólo hubo esa acción destructora de los ele- 
mentos: ya antes la torpe de los hombres 
perjudicó á la antigua torre, Uespojúndola 
de su caráccer por una desdichada reforma 
que hizo en el siglo xvn. Ventanas regulares 
cuadradas sustituyeron á las ojivales, de que 
sólo quedó una, empotrada en el muro de 
la torre contiguo á la casa ('). Por el carác- 
ter de esta ventana se puede calcular que es 
la torre del siglo xii al xtn. 

Sobre los anchos, espesos muros de la to- 
rre, lucen viejos escudos que ostentan las 
verdes hojas de higuera, el animalucho de 
fea cabeza, que es quizá el león de que el 
P. Pardo habla; todo ello, con su carácter 
tosco, antiguo, hiere la imaginación popu- 
lar, que sigue viendo en aquél, el teatro de 
los famosos sucesos que celebra la canción 
do Fígueiral (i). 

cdJI de Diciembre dd mismo ano CD la cua.lDiic lilu- 
lada lie los Figueroas. Se hiio U ioformaciba i. ruego de 
Dona Juana Maris Pardo, Marquesa viuda, 
(i) Hay una Inscripción en una de las fachadas Ae la 
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He procurado fijar la atención en este 
episodio de indudable importancia en la 
historia de Galicia y de su literatura. Pues- 
tas de un lado las afirmaciones de la tradi- 
ción aquí recogida y de las demás tradicio- 
nes que coinciden con ella, valgan, por 
ejemplo, las portuguesas ya aludidas, la de 
Simancas, la de Carrión de los Condes, de 
que sabe cosas muy curiosas que debe hacer 
públicas el Sr. D. Bernardino Martín Mín- 
guez (1); puestas todas estas tradiciones de 
un lado, y de otro la negación del tributo 
con los supuestos en que generalmente se 
funda, ¿qué puede más? ¿De qué lado se in- 
clina la balanza? 

Se considerará por algunos que, resuelta 
negativamente la pregunta, vienen por tie- 
rra todas las tradiciones que se fundan en 
la existencia del tributo. 

Pero á un lado el valor de las varias prue- 
bas que existen, ¿no es posible que los epi- 
sodios que la tradición tan elocuentemente 

y XVI. En nuestros días, y en romance gallego, ha referido 
la tradición de Figueroa, tal como el pueblo la conserva, 
el Sr. D. Francisco María de la Iglesia. 

(x) Como confirmación de las tradiciones favorables á 
la existencia del tributo, es de valor grandísimo la iglesia 
de Santa María de Naranco, construida por el Rey D. Rr 
fn}ro 9P las afueras de Oviedo, 
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afirma, fuesen ciertos, aunque no lo fuese 
el hecho de que el Rey Mauregato concer- 
tara tan odioso tributo? El hecho de que los 
invasores, á guisa de botín, y botín el más 
codiciado, se llevasen las doncellas cristia- 
nas, pudo dar lugar, por lo repetido y lo cé- 
lebre de ks hazai^as con que se las liberta- 
se, á que, impresionada la imaginación po- 
pular, fuese con virtiendo en ficción, y ro- 
deando de circunstancias fabulosas, hechos 
tales como éste á que vengo refiriéndome. 
Trae la música de la canción del Figuei- 
ral Suriano Fuertes (O, y es música que ar- 
moniza, por lo grave, con los sentimientos 
que expresa, y por su melancolía, con la 
que es natural al carácter gallego, y que tie- 
ne sus similares en varios cantos de los que 
se oyen aún en los repliegues de las monta- 
ñas. Y pongo término á este apéndice remi- 
tiendo al lector á la citada Historia, de Be- 
sada, donde también hallará noticias del 
poema Á la pérdida de España y del can- 
to de Gonzalo Hermínguez y otros antiguos 
documentos de la hteratura regional. 

Fuerza me ha sido á mí recoger lo más 
saliente, ó lo que tal me pareció al menos, 

(l) Soriano Fuenes, ¡listona U ¡a mñsiea íi^fl((oÍ», 
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deteniéndome, ames de hablar de la poesía 
provenzal, en rectificar lo que dice Murgufa 
sobre absoluta carencia de romances, y alu- 
diendo á este propósito á, romance de tan- 
to valor histórico y literario como el del 
Figueiral. 

Y d este propósito he de llamar la aten- 
ción de los críticos gallegos sobre un escri- 
to del sueco Munthe, de que sólo tengo no- 
ticia por un articulo de D. Antonio Balbín 
de Unquera, que hace notar á lo que veo la 
relación que existe entre el romance que en 
Asturias se canta y los de Galicia, Cataluña 
y Portugal. 
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Quiero recordar aquí, ya que no lo hice 
en el texto, para aligerarlo de citas, las cu- 
riosas contestaciones de D. Tomás Anto- 
nio Sánchez al P. Sarmiento, sobre mayor 
antigüedad de la poesía gallega ó castella- 
na. Fundaba el P. Sarmiento su dictamen 
favorable á la antigijedad mayor de la poe- 
sía gallega, en el supuesto, impugnado por 
Sánchez, de que el Pavía citado por el Mar- 
qués de Santillana en su carta al Condes- 
table de Portugal, no era otro que un ca- 
ballero, Johan Soares de Paiva, que vivió 
en el siglo xii; punto que había de esclare- 
cer de modo favorable á la poesía gallega, 
defendida por Sarmiento, el Cancionero del 
Vaticano. No menos útiles esclarecimien- 
tos trajo el Cancionero con respecto á la 
importancia de la poesía gallega, importan- 
cia de que, á pesar de su inclinación favo- 
rable, dudaba el P. Sarmiento, como de- 
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cidas palabras del Marqués de Santillana 
en su citada carta. lYo, como inieresado en 
esta conclusión por ser gallego, quisiera te- 
ner presentes los fundamentos que tuvo el 
Marqués de Santillana; pero en ningún au- 
tor de los que he visto se halla la palabra 
que pueda servir de alguna luz.i Las dis- 
cusiones sobre importancia y antigüedad de 
la poesía gallega desaparecen con el Can- 
cionero del Vaticano, que justifica las ase- 
veraciones del Marqués, con la publicación 
de las cantigas de Paiva, Nunnes, Johan Zo- 
rro, Pero Meogo, Affonso do Coiom, Pero 
da Ponte, Martín Codax, etc. 

Con respecto al Cancionero de Baena, 
véanse, amén del prólogo del Marqués de 
Pidal ya citado, las notas que le siguen, en 
que se hallan noticias curiosas sobre los 
poetas del siglo xv que trovaron en lengua 
gallega íií. 

(O VÉiSE UmbKn 1i obra (k MiU s Fanuoils i^brr 
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Teophilo Braga prueba la persistencia de 
una forma literaria á través de dossigloscon 
los siguientes ejemplos: 

Digades filha, mha filha velida, 
Foi' qué lardaste na fontaDa fría? 



— Tardei, mha madre, na fontana fria, 
Cervos do monte i auguas volviam. 



Mentís, mhB filha, mentís por amado: 
Nunca vi cervo que volvesse ó alto. 



¿No es verdad que hay suma gracia y sin- 
gular armonía en esta canción de Pero Meo- 



^?^^^:,^' 
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go? (Cancionero del Vaticano, núm. 792.) 
Véase ahora la de Gil Vicente (O ; 

D'onde vindes, filha, branca é colorida? 
— De la venho, madre, de ribas de un rio: 
Achei meus amores n'um rosal florido; 
— Florido, enha filha, branca e colorida? 
— De la venho, madre, de ribas de un alta 
Achei meus- amores n um rosal granado. 

(1) Obras, III, 270* 
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Algo quiero decir sobre las exageracio' 
nes en que ha caído el 5r. Sánchez Moguel, 
al pintar con caracteres que alarman al re- 
gionalismo gallego. Y es que con textos ais- 
lados, con exageraciones sueltas, con espe- 
cies que no han llegado á formar cuerpo de 
doctrina ni á encarnar en el sentimiento ge- 
neral del país, forja el Sr. Sánchez Moguel 
todo un alegato contra las tendencias del 
i'egionalismo gallego á constituir nacionali- 
dad ('). Véase lo i[uc prccisamcnlc sobic el 




1 
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celtismo dice el ilustre y respetable Milá y 
Fontanals en su estudio sobre la Poesía 
popular gallega (tomo VI de la Roma- 
nía J. 

•Los herederos del nombre, y hasta cier- 
to punto descendientes de los antiguos Cá- 
llateos, conservan tradiciones de fisonomía 
céltica que indica Murguia, tales como la 
creencia en las almas errantes y en la muer- 
te próxima comunicada porel aspecto de un 
difunto,» etc. Y en otro lugar del mismo 
estudio, dice: «La poesía gallega tiene una 
clase de estancias que suele acompañar con 
el pandero: es la de tercetos de versos octo- 
sílabos, casi siempre libre el segundo y aso- 
nantados ó aconsonantados ei primero y el 
tercero. Esta forma, que no observamos en 
las demás poesías populares de España ni 
en la de Portugal, recuerda naturalmente 
el ternario céltico (').» 
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Y Soria no Fuertes (i) dice de los lusitanos 
ygallegos«que,originarios de los celtas, ha- 
cían uso de la música y poesía, no sólo en 
las ocasiones de gran júbilo, sino también 
en los funeraíes, y en especialidad cuando 
marchaban á las batallas; costumbres que 
comunicaron, no sólo á los pueblos confi- 
nantes de las Galias, sino también á los mis- 
mos galos, con los cuales se mezclaron. Re- 
sultó de esta unión el origen de las dos tan 
célebres naciones en los fastos de la histo- 
ria, los celtíberos españoles y galo-celtas 
franceses, muy parecidos en la mayoría de 
sus costumbres, > 

Así añrmo, con el testimonio de autores 
extraños á Galicia, la influencia céltica que 
he considerado en el texto de mi discurso 
como importante elemento poético. Viene 
esta influencia de época ya muy remoca, y 
que por tal icasi desconocida,! como dice 
Murgufa, es natural no ofrezca base á tra- 
tiajos de reconstrucción histórica. 

¿Pero por esto se ha de negar una in- 
fluencia que, por muy importante en la 

■tigo milelll, pero npnclble y bondidoio, iln que 
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historia, transciende aún á la poesía regio- 
nal y se manifiesta en el carácter y cos- 
tumbres de la raza gallega? Norabuena que 
censurara el Sr, Sánchez Moguel por sus 
yerros á los escritores que los cometieran, 
pero asignando i esos historiadores la res- 
ponsabilidad y no incurriendo en peligrosas 
generalizaciones. Así, persona tan amante 
de Galicia como el Sr. Villaamil y Castro, 
«sin negar la posibilidad de que los Castros 
sean de origen céltico — P. Sobreira,— y sin 
negar tampoco que puedan ser de idénti- 
co origen otros monumentos, tumulus ó 
dólmenes á piezas oscilatorias, sostiene, no 
sólo que las noticias que hasta ahora se 
han dado son insuUcicntes para añrmarlo 
con seguridad, sino que alguno de los mo- 
numentos célticos con que se ha preten- 
dido enriquecer á su provincia, no existen 
sino en la ardiente imaginación de sus des- 
cubridores (■).! Diera este carácter el señor 
Sánchez Moguel á sus censuras, y estarían 
éstas muy en su lugar; pero lo que hace es 
recoger afirmaciones exageradas, no distin- 
guir en ellas lo que hay de exageración y 
de verdad y presentarlas formando cuerpo 

Cll Crónica a. Luga. 
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de docirina, con lo que adquieren en las pá- 
ginas del discurso un alcance que no tienen 
en sí mismas por fortuna. Hay quien cree 
si el Sr. Moguel en esto del celtismo sintió 
pujos de reñir con notabilidades académi- 
cas, secundando al Sr, D. Bernardino Mar- 
tín MCnguez, bien que al cabo optara por 
tornar contra los historiadores gallegos sus 
censuras aderezándolas con los ya dichos 
supuestos sobre aspiración á nacionalidad. 
Tiene el Sr. Sánchez Moguel ironías para la 
simple inspección ocular que descubre tipos 
celtas entre los gallegos. Cuente lo de la 
inspección ocular, no á los historiadores 
gallegos, sino al notable antropólogo señor 
Anión Ferrandiz, que en una de sus elo- 
cuentes lecciones del Ateneo nos enseña- 
ba no há mucho que entre los naturales de 
Galicia se halla muy comunmente el tipo 
celta. Pero no me detendré en considera- 
ciones sobre la aniigua historia de Galicia, 
sobre ¡as costumbres y carácter de sus hijos 
6 sobre la semejanza de éstos con irlande- 
ses y bretones, bien que haya de negar exac- 
titud á la absoluta aseveración que hace el 
Sr. Sánchez Moguel de que el imovimien- 
lo gallego tiende á separar y el portugués 
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De los historiadores portugueses, cuyo 
valioso testimonio presentaba el Sr. Hoguel 
contra los gallegos, es uno Oliveira Martins. 
El cual no quiere entrar en remotas inves- 
tigaciones— ¿pretende por ello el Sr, Sán- 
chez Moguel que se proscriban ésias? — y 
aliénese á narrar lo ya conocido, pero no 

«Como hipótesis nos inclinarnos á creer 
que la individualidad del carácter de los lu- 
sitanos, incluyamos á los gallegos ó no, 
proviene de una dosis mayor de sangre cél- 
tica — antes de ahora se cuestionó sobre 
esto — que anda en nuestras venas mezclada 
con sangre ibérica. Esto para explicar lo 
que hay en el genio portugués de vago y 
fugitivo, que contrasta con á terminante 
a/Jirmativa do casielkano ~ áe que por 
cierto da muestra el Sr. Moguel, — que hay 
en nuestras letras y en nuestro pensamiento 
una nota profunda 6 sentimental, irónica 
ou meiga que en vano se buscaría en la his- 
toria de la civilización castellana. • 

Pero además dice: iLos nombres propios 
de lugares, los nombres de personas y divi- 
nidades sacados de las inscripciones latinas 
de la Lusitania y de la Tarraconense que 
constituyen nuestro Portugal, prueban la 
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preponderancia de un elemento céltico (i).» 
Basta con lo dicho; que los escritores ga- 
llegos que han hablado del celtismo, la se- 
ñora Pardo Bazán y los Sres. Murguía, Au- 
reliano J. Pereira, etc., ya sabrán, si lo juz- 
gan menester, dar al Sr. Moguel respuesta 
cumplida. 

Después de haber dicho algo en defensa 
del regionalismo gallego, me cumple felici^ 
tar al Sr. Moguel, como lo hace su padrino 
D. Eduardo Saavedra, «por haber incluido 
con indudable acierto en su plan de Institu- 
to lingüístico el estudio del gallego.» Esta 
lengua tiene singular importancia para el 
Sr. Saavedra, eque si la vecindad y comu- 
nidad de idioma indican estrecho parentes- 
co entre gallegos y portugueses, nuestros 



(i) Vea el Sr. Sknchez Moguel cómo debió mirarse 
algo más antes d: decir en su discurso que «queda reserva- 
da al regionalismo gallego, y á titulo de flamante descu - 
brimiento, la peregrina antigualla de la celtomania.» Por 
lo demás, y aun compartiendo con Oliveira los juicios que 
dedica al celtismo, los historiadores gallegos tienen como 
él por evidente la «unidad de la historia peninsular.» El 
Sr. Moguel, que empieza su discurso diciendo que el movi- 
miento regionalista cuenta hoy bien escaso número de 
adeptos, al hablar del celtismo, «dogma capital» de los re- 
gionalistas gallegos, dice que esta teoria es «poco menos 
que popular hoy en las cuatro provincias.» 



Este EsTUDio se halla de venta cnl4» 
principales librerías de Madrid y de pro- 
vincias, al precio de una pcselai" 



OBRAS DF-L MISMO AUTOR. 



El iilíma estudimiU 2 pts. 

Antmia Fueries. 2 « 

La Vigcaiidtsa de Armas . , , . 3 . 

Fernán Cahalttro y la iwvela en s¡¡ 
tUmpii. Conferencia dada en el 

Ateneo de Madrid i 



